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ENTREGA ABSOLUTA

“Y Ben-hadad, el rey de Siria, reunió a todos sus ejércitos; y había treinta y dos reyes con él, y caballos, y
carros; y él subió y asedió a Samaria, y luchó contra ella. Y envió mensajeros a Acab, rey de Israel, a la
ciudad, y le dijo: Así ha dicho Ben-adad: Tu plata y tu oro son míos; tus esposas y tus hijos, incluso los
más bondadosos, son míos. Y el rey de Israel respondió y dijo: Mi señor, oh rey, según tus palabras, soy
tuyo y todo lo que tengo ”(I Reyes 20: 1-4).

Lo que Ben Hadad pidió fue una rendición absoluta ; y lo que Acab dio fue lo que se le pidió: rendición
absoluta . Quiero usar estas palabras: "Mi señor, oh rey, según tu dicho, soy tuyo, y todo lo que tengo", como las
palabras de rendición absoluta con las que cada hijo de Dios debe entregarse a su Padre. Lo hemos escuchado
antes, pero necesitamos escucharlo definitivamente: la condición de la bendición de Dios es la entrega absoluta de
todo en Sus manos. ¡Alabado sea el Señor! Si nuestros corazones están dispuestos a eso, no hay fin a lo que Dios
hará por nosotros, y a la bendición que Dios otorgará.
Rendición absoluta : déjame decirte de dónde saqué esas palabras. Los usé yo mismo a menudo, y los has
escuchado innumerables veces. Pero en Escocia una vez estuve en una compañía donde estábamos hablando sobre
la condición de la Iglesia de Cristo, y cuál es la gran necesidad de la Iglesia y de los creyentes; y había en nuestra
empresa un trabajador piadoso que tiene mucho que hacer en la capacitación de trabajadores, y le pregunté qué
diría que era la gran necesidad de la Iglesia y el mensaje que debía predicarse. Él respondió en voz muy baja,
simple y decididamente:

"La entrega absoluta a Dios es lo único".
Las palabras me golpearon como nunca antes. Y ese hombre comenzó a decir cómo, en los trabajadores con los
que tuvo que tratar, descubre que si son acertados en ese punto, aunque estén atrasados, están dispuestos a que se
les enseñe y se les ayude, y siempre mejoran; mientras que otros que no suenan muy a menudo regresan y dejan el
trabajo. La condición para obtener la bendición completa de Dios es la rendición absoluta a Él.
Y ahora, deseo, por la gracia de Dios, darles este mensaje: que su Dios en el Cielo responda las oraciones que han
ofrecido para bendecirse a sí mismos y para bendecir a los que les rodean con esta única demanda : ¿Están
dispuestos a entregarse absolutamente? en sus manos? ¿Cuál es nuestra respuesta? Dios sabe que hay cientos de
corazones que lo han dicho, y hay cientos más que anhelan decirlo pero difícilmente se atreven a hacerlo. Y hay
corazones que lo han dicho, pero que aún han fallado miserablemente, y que se sienten condenados porque no
encontraron el secreto del poder para vivir esa vida. ¡Que Dios tenga una palabra para todos!



Permítanme decir, en primer lugar, que Dios lo reclama de nosotros.

Dios espera tu rendición

Sí, tiene su fundamento en la naturaleza misma de Dios. Dios no puede hacer otra cosa. ¿Quien es Dios? Él es la
Fuente de la vida, la única Fuente de existencia, poder y bondad, y en todo el universo no hay nada bueno sino lo
que Dios obra, Dios ha creado el sol, y la luna, y las estrellas, y las flores, y el árboles y la hierba; ¿Y no están
todos absolutamente entregados a Dios? ¿No permiten que Dios trabaje en ellos exactamente como Él
quiere? Cuando Dios viste al lirio con su belleza, ¿no se rinde, se rinde, se entrega a Dios mientras Él obra en él
su belleza? Y los hijos redimidos de Dios, oh, ¿puedes pensar que Dios puede hacer su obra si solo hay
la mitad o una parte de ellos se rindieron? Dios no puede hacerlo. Dios es vida, y amor, y bendición, y poder, y
belleza infinita, y Dios se deleita en comunicarse con cada niño que está preparado para recibirlo; pero ah! Esta
falta absoluta de rendición es justo lo que obstaculiza a Dios. Y ahora viene, y como Dios, lo reclama.
Sabes en la vida diaria qué es la rendición absoluta. Usted sabe que todo tiene que ser entregado a su objeto y
servicio especial y definido. Tengo un bolígrafo en el bolsillo, y ese bolígrafo está absolutamente entregado a la
única obra de escritura, y ese bolígrafo debe entregarse absolutamente a mi mano si quiero escribir correctamente
con él. Si otro lo sostiene en parte, no puedo escribir correctamente. Este abrigo está absolutamente entregado a mí
para cubrir mi cuerpo. Este edificio está totalmente dedicado a los servicios religiosos. Y ahora, ¿esperas que en tu
ser inmortal, en la naturaleza divina que has recibido por regeneración, Dios pueda realizar su obra, todos los días
y cada hora, a menos que estés completamente entregado a Él? Dios no puede El Templo de Salomón se entregó
absolutamente a Dios cuando se lo dedicó. Y cada uno de nosotros es un templo de Dios, en el cual Dios morará y
trabajará poderosamente con una condición: rendición absoluta a Él. Dios lo reclama, Dios lo merece, y sin él
Dios no puede realizar su bendita obra en nosotros.
Dios no solo lo reclama, sino que Dios lo hará él mismo.

Dios logra tu rendición

Estoy seguro de que hay muchos corazones que dicen: "¡Ah, pero esa rendición absoluta implica mucho!" Alguien
dice: "¡Oh, he pasado por tantas pruebas y sufrimientos, y todavía hay mucha vida propia! restante, y no me atrevo
a enfrentarlo por completo, porque sé que causará muchos problemas y agonía ".
¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! que los hijos de Dios tienen tales pensamientos sobre Él, tales pensamientos
crueles. Oh, vengo a ti con un mensaje, temeroso y ansioso. Dios no te pide que des la entrega perfecta en tu
fuerza, o por el poder de tu voluntad; Dios está dispuesto a trabajar en ti. ¿No leemos: "Es Dios el que obra en
nosotros, tanto para querer como para hacer de su buena voluntad"? Y eso es lo que debemos buscar: ponernos de
pie ante Dios, hasta que nuestros corazones aprendan a creer que el Dios eterno mismo vendrá para descubrir lo
que está mal, conquistar lo que está mal y trabajar lo que está bien. -grato en su bendita vista. Dios mismo lo hará
en ti.
Mire a los hombres en el Antiguo Testamento, como Abraham. ¿Crees que fue por casualidad que Dios encontró
a ese hombre, el padre de los fieles y el Amigo de Dios, y que fue Abraham mismo, aparte de Dios, quien tuvo
tanta fe, tanta obediencia y tanta devoción? Sabes que no es así. Dios lo levantó y lo preparó como un instrumento
para su gloria.
¿No le dijo Dios a Faraón: “Por esta causa te he levantado, para que te muestre mi poder”?
Y si Dios dijo eso de él, ¿no lo dirá Dios mucho más de cada hijo suyo?
Oh, quiero alentarte, y quiero que deseches todos los miedos. Ven con ese débil deseo; y si existe el miedo que
dice: "Oh, mi deseo no es lo suficientemente fuerte, no estoy dispuesto a todo lo que pueda venir, no me siento lo
suficientemente valiente como para decir que puedo conquistarlo todo" - Te ruego, aprende a saber y confía en tu
Dios ahora. Diga: "Dios mío, estoy dispuesto a que me hagas querer". Si hay algo que te detenga o algún
sacrificio que temes hacer, ven a Dios ahora y demuestra cuán amable es tu Dios, y no seas temeroso de que Él
mande de ti lo que no otorgará.
Dios viene y se ofrece a trabajar esta rendición absoluta en ti. Todas estas búsquedas, ansias y anhelos que están
en tu corazón, te digo que son los dibujos del imán divino, Cristo Jesús. Vivió una vida de rendición absoluta, te
posee; El esta viviendo
en tu corazón por su Espíritu Santo. Lo has impedido y lo has impedido terriblemente, pero Él desea ayudarte a
apoderarte de Él por completo. Y Él viene y te atrae ahora por Su mensaje y palabras. ¿No vendrás y confiarás en



que Dios obrará en ti esa entrega absoluta a Él? Sí, bendito sea Dios, Él puede hacerlo, y lo hará.
Dios no solo lo reclama y lo trabaja, sino que lo acepta cuando se lo traemos.

Dios acepta tu rendición

Dios lo trabaja en el secreto de nuestro corazón, Dios nos insta, por el poder oculto de Su Espíritu Santo, a venir y
hablar, y tenemos que traer y cederle a Él esa rendición absoluta. Pero recuerde, cuando venga y traiga a Dios esa
rendición absoluta, puede, en lo que respecta a sus sentimientos o su conciencia, ser una gran imperfección, y
puede dudar y dudar y decir:
"¿Es absoluto?"
Pero, oh, recuerda que una vez hubo un hombre a quien Cristo le dijo: "Si puedes creer, todo es posible para el
que cree". Y su corazón tenía miedo, y él gritó:
"Señor, creo, ayuda mi incredulidad".
Esa fue una fe que triunfó sobre el Diablo, y el espíritu maligno fue expulsado. Y si vienes y dices: "Señor, me
entrego en absoluta rendición a mi Dios", aunque sea con un corazón tembloroso y con la conciencia: "No siento
el poder, no siento la determinación, yo no sientan la seguridad ”, tendrá éxito. No tengas miedo, pero ven tal
como eres, e incluso en medio de tu temblor, el poder del Espíritu Santo funcionará.
¿Nunca has aprendido la lección de que el Espíritu Santo trabaja con gran poder, mientras que en el lado humano
todo parece débil? Mira al Señor Jesucristo en Getsemaní. Leemos que Él, "a través del Espíritu eterno", se
ofreció a sí mismo un sacrificio a Dios. El Todopoderoso Espíritu de Dios le estaba permitiendo hacerlo. Y, sin
embargo, ¡qué agonía, miedo y tristeza se apoderó de Él y cómo oró! Externamente, no puedes ver ninguna señal
del poderoso poder del Espíritu, pero el Espíritu de Dios estaba allí. Y aun así, mientras eres débil y peleas y
tiemblas, en la fe en la obra oculta del Espíritu de Dios no temas, sino ríndete.
Y cuando te rindas en la rendición absoluta, deja que sea en la fe que Dios ahora acepta. Ese es el gran punto, y
eso es lo que a menudo extrañamos: que los creyentes deberían estar ocupados con Dios en este asunto de la
rendición. Te ruego que te ocupes de Dios. Queremos obtener ayuda, cada uno de nosotros, para que en nuestra
vida diaria Dios sea más claro para nosotros, Dios tenga el lugar correcto y sea "todo en todos". Y si queremos
tener eso a través de la vida, dejemos que comencemos ahora y miremos lejos de nosotros mismos, y miremos a
Dios. Que cada uno crea: mientras yo, un pobre gusano en la tierra y un tembloroso hijo de Dios, lleno de fracaso,
pecado y miedo, me inclino aquí, y nadie sabe lo que pasa por mi corazón, y mientras digo con sencillez: ¡Oh
Dios! Acepto tus términos; He pedido bendición para mí y para los demás, He aceptado tus términos de rendición
absoluta, mientras tu corazón dice que en silencio profundo, recuerda que hay un Dios presente que lo toma nota,
y lo escribe en su libro, y hay un Dios presente que en ese mismo momento toma posesión de ti. Puede que no lo
sienta, puede que no se dé cuenta, pero Dios toma posesión si confía en Él.
Dios no solo lo reclama, y lo trabaja, y lo acepta cuando lo traigo, sino que Dios lo mantiene.

Dios mantiene tu rendición

Esa es la gran dificultad con muchos. La gente dice: “A menudo me han conmovido en una reunión o en una
convención, y me he consagrado a Dios, pero ha fallecido. Sé que puede durar una semana o un mes, pero se
desvanece y, después de un tiempo, todo se ha ido ".
Pero escucha! Es porque no crees lo que ahora te voy a decir y recordar. Cuando Dios ha comenzado la obra de la
rendición absoluta en ti, y cuando Dios ha aceptado tu entrega, Dios se ve obligado a cuidarla y a
mantenerla. ¿Vas a creer eso?
En este asunto de la rendición hay dos: Dios y yo: soy un gusano, Dios el Jehová eterno y omnipotente. Gusano,
¿tendrás miedo de confiar en ti mismo a este poderoso Dios ahora? Dios esta dispuesto. ¿No crees que Él puede
mantenerte continuamente, día a día y momento a momento?

Momento a momento me mantengo en su amor; Momento a momento tengo vida desde arriba.

Si Dios permite que el sol brille sobre ti momento a momento, sin interrupción, ¿no permitirá Dios que su vida
brille sobre ti en todo momento? ¿Y por qué no lo has experimentado? Porque no has confiado en Dios por eso, y
no te entregas absolutamente a Dios en esa confianza.
Una vida de rendición absoluta tiene sus dificultades. No lo niego. Sí, tiene algo más que dificultades: es una vida



que con los hombres es absolutamente imposible. Pero por la gracia de Dios, por el poder de Dios, por el poder
del Espíritu Santo que habita en nosotros, es una vida a la que estamos destinados, y una vida que es posible para
nosotros, ¡alabado sea Dios! Creemos que Dios lo mantendrá. Algunos de ustedes han leído las palabras de ese
santo anciano que, en su noventa cumpleaños, le habló de toda la bondad de Dios para con él, me refiero a
George Muller. ¿Qué dijo que creía que era el secreto de su felicidad y de todas las bendiciones que Dios le había
dado? Dijo que creía que había dos razones. La primera era que había sido capacitado por gracia para mantener
una buena conciencia ante Dios día a día; El otro era que era un amante de la Palabra de Dios. Ah, sí,
Tal vida tiene dos lados: por un lado, rendición absoluta para trabajar lo que Dios quiere que hagas; Por otro
lado, dejar que Dios haga lo que quiere hacer.
Primero, hacer lo que Dios quiere que hagas.
Ríndete absolutamente a la voluntad de Dios. Sabes algo de esa voluntad; No es suficiente, lejos de todo. Pero
diga absolutamente al Señor Dios: "Por Tu gracia deseo hacer Tu voluntad en todo, en cada momento de cada
día". Di: "Señor Dios, ni una palabra en mi lengua sino Tu gloria, no un movimiento de mi temperamento excepto
por Tu gloria, no un afecto de amor u odio en mi corazón sino por Tu gloria, y de acuerdo a Tu bendita voluntad
".
Alguien dice: "¿Crees que eso es posible?"
Le pregunto: ¿Qué le ha prometido Dios y qué puede hacer Dios para llenar un vaso que se le entregó
absolutamente? Oh, Dios quiere bendecirte de una manera más allá de lo que esperas. Desde el principio, el oído
no ha escuchado, ni el ojo ha visto, lo que Dios ha preparado para los que lo esperan. Dios ha preparado cosas
inauditas, bendiciones mucho más maravillosas de lo que puedes imaginar, más poderosas de lo que puedes
concebir. Son bendiciones divinas. Oh, di ahora:
"Me entrego absolutamente a Dios, a Su voluntad, para hacer solo lo que Dios quiere". Es Dios quien le permitirá
llevar a cabo la rendición.
Y, por otro lado, ven y di: "Me entrego absolutamente a Dios , para permitirle que trabaje en mí a voluntad y que
haga lo que le plazca, como ha prometido hacer".
Sí, el Dios vivo quiere trabajar en Sus hijos de una manera que no podemos entender, pero que la Palabra de Dios
ha revelado, y Él quiere trabajar en nosotros en cada momento del día. Dios está dispuesto a mantener nuestra
vida. Solo dejemos que nuestra rendición absoluta sea de confianza simple, infantil e ilimitada.

Dios bendice cuando te rindes

Esta rendición absoluta a Dios lo bendecirá maravillosamente.
Lo que Acab le dijo a su enemigo, el rey Ben-hadad: "Mi señor, rey, según tu palabra, soy tuya y todo lo que
tengo", ¿no diremos a nuestro Dios y Padre amoroso? Si lo decimos, la bendición de Dios vendrá sobre
nosotros. Dios quiere que estemos separados del mundo; estamos llamados a salir del mundo que odia a Dios. Sal
por Dios y di: "Señor, cualquier cosa por ti". Si dices eso con oración y hablas al oído de Dios, Él lo aceptará y te
enseñará lo que significa.
Digo otra vez, Dios te bendecirá. Has estado orando por bendición. Pero recuerde, debe haber una rendición
absoluta. En cada mesa de té lo ves. ¿Por qué se vierte el té en esa taza? Porque está vacío y abandonado por el
té. Pero si le ponen tinta, vinagre o vino, ¿verterán el té en el recipiente? ¿Y puede Dios llenarte, puede Dios
bendecirte si no te entregas absolutamente a Él? No puede. Creemos que Dios tiene maravillosas bendiciones para
nosotros, si solo defendemos a Dios, y decimos, sea con una voluntad temblorosa, pero con un corazón creyente:
“Oh Dios, acepto tus demandas. Soy tuyo y todo lo que tengo. La rendición absoluta es lo que mi alma te rinde
por gracia divina.
Puede que no tenga sentimientos de liberación tan fuertes y claros como desearía tener, pero humíllese a Su vista y
reconozca que ha entristecido al Espíritu Santo por su propia voluntad, confianza en sí mismo y esfuerzo
propio. Inclínate humildemente ante él en la confesión de eso, y pídele que rompa el corazón y te lleve al polvo
delante de Él. Luego, cuando te inclines ante Él, solo acepta la enseñanza de Dios de que en tu carne "no mora el
bien", y que nada te ayudará excepto otra vida que debe entrar. Debes negarte a ti mismo de una vez por
todas. Negarse a uno mismo debe ser en todo momento el poder de su vida, y luego Cristo entrará y tomará
posesión de usted.
¿Cuándo fue entregado Peter? ¿Cuándo se logró el cambio? El cambio comenzó con Peter llorando, y el Espíritu
Santo bajó y llenó su corazón.
Dios el Padre ama darnos el poder del Espíritu. Tenemos el Espíritu de Dios morando dentro de
nosotros. Venimos a Dios confesando eso, y alabando a Dios por ello, y al mismo tiempo confesando cómo hemos



entristecido al Espíritu. Y luego inclinamos nuestras rodillas ante el Padre para pedirle que nos fortalezca con todo
el poder del Espíritu en el hombre interior, y que nos llene con su poderoso poder. Y cuando el Espíritu nos revela
a Cristo, Cristo viene a vivir en nuestros corazones para siempre, y la vida propia es expulsada.
Inclinémonos ante Dios con humildad, y en esa humildad confesemos ante Él el estado de toda la Iglesia. Ninguna
palabra puede decir el triste estado de la Iglesia de Cristo en la tierra. Desearía tener palabras para decir lo que a
veces siento al respecto. solo piensa en los cristianos que te rodean. No hablo de cristianos nominales, o de
cristianos profesos, pero hablo de cientos y miles de cristianos honestos y sinceros que no viven una vida en el
poder de Dios o para su gloria. ¡Tan poco poder, tan poca devoción o consagración a Dios, tan poca percepción
de la verdad de que un cristiano es un hombre totalmente rendido a la voluntad de Dios! Oh, queremos confesar
los pecados del pueblo de Dios a nuestro alrededor y humillarnos. Somos miembros de ese cuerpo enfermizo, y la
enfermedad del cuerpo nos obstaculizará y nos destruirá, a menos que vengamos a Dios, y en
La confesión nos separa de la asociación con la mundanalidad, con frialdad el uno con el otro, a menos que nos
demos por vencidos de ser enteramente y completamente para Dios.
¡Cuánto trabajo cristiano se está haciendo en el espíritu de la carne y en el poder del yo! ¡Cuánto trabajo, día a
día, en el cual la energía humana - nuestra voluntad y nuestros pensamientos sobre el trabajo - se manifiesta
continuamente, y en la cual hay muy poco de esperar en Dios y en el poder del Espíritu Santo! Hagamos una
confesión. Pero al confesar el estado de la Iglesia y la debilidad y pecaminosidad del trabajo para Dios entre
nosotros, volvamos a nosotros mismos. ¿Quién es el que realmente anhela ser liberado del poder de la vida propia,
quien realmente reconoce que es el poder del yo y de la carne, y quién está dispuesto a arrojar todo a los pies de
Cristo? Hay liberación.
Escuché de alguien que había sido un cristiano sincero, y que habló sobre el pensamiento "cruel" de separación y
muerte. Pero tú no piensas eso, ¿verdad? ¿Qué debemos pensar de separación y muerte? Esto: la muerte era el
camino a la gloria para Cristo. Por la alegría puesta delante de Él, soportó la cruz. La cruz fue el lugar de
nacimiento de su gloria eterna. ¿Amas a Cristo? ¿Anhelas estar en Cristo y no ser como Él? Deje que la muerte
sea para usted lo más deseable en la tierra: la muerte a sí mismo y la comunión con Cristo. Separación: ¿crees que
es difícil ser llamado a ser completamente libre del mundo y, por esa separación, estar unido a Dios y a Su amor,
por la separación, estar preparado para vivir y caminar con Dios todos los días? Seguramente uno debería decir: y:
"Cualquier cosa que me lleve a la separación, a la muerte, a una vida de comunión plena con Dios y Cristo". Ven
y arroja esta vida propia y de carne a los pies de Jesús. Entonces confía en Él. No se preocupen por tratar de
entender todo al respecto, sino que vengan con la fe viva de que Cristo vendrá a ustedes con el poder de Su
muerte y el poder de Su vida; y luego el Espíritu Santo traerá a todo el Cristo - Cristo crucificado y resucitado y
viviendo en gloria - a su corazón.

“EL FRUTO DEL ESPÍRITU ES EL AMOR”

Quiero ver el hecho de una vida llena del Espíritu Santo más desde el lado práctico, y mostrar cómo esta vida se
mostrará en nuestra caminata y conducta diaria.
Según el Antiguo Testamento, sabes que el Espíritu Santo a menudo venía a los hombres como un Espíritu divino
de revelación para revelar los misterios de Dios, o por el poder de hacer la obra de Dios. Pero no habitó en
ellos. Ahora, muchos solo quieren el don del poder del Antiguo Testamento para el trabajo, pero saben muy poco
del don del Nuevo Testamento del Espíritu que mora, animando y renovando toda la vida. Cuando Dios da el
Espíritu Santo, su gran objeto es la formación de un carácter santo. Es un don de una mente santa y una
disposición espiritual, y lo que necesitamos por encima de todo lo demás es decir: "Debo tener el Espíritu Santo
santificando toda mi vida interior si realmente voy a vivir para la gloria de Dios".
Se podría decir que cuando Cristo prometió el Espíritu a los discípulos, lo hizo para que pudieran tener el poder de
ser testigos. Es cierto, pero luego recibieron el Espíritu Santo en tal poder y realidad celestiales que tomó posesión
de todo su ser de inmediato y los capacitó como hombres santos para hacer el trabajo con poder como tenían que
hacerlo. Cristo habló de poder a los discípulos, pero fue el Espíritu llenando todo su ser el que trabajó el poder.

"El fruto del Espíritu es el amor".
Leemos que "El amor es el cumplimiento de la ley", y mi deseo es hablar sobre el amor como fruto del Espíritu
con un doble objeto. Una es que esta palabra puede ser un reflector en nuestros corazones y darnos una prueba
para probar todos nuestros pensamientos sobre el Espíritu Santo y toda nuestra experiencia de la vida
santa. Probemos con esta palabra. ¿Ha sido nuestro hábito diario buscar el ser lleno del Espíritu Santo como
Espíritu de amor? "El fruto del Espíritu es amor". ¿Ha sido nuestra experiencia que cuanto más tenemos del



Espíritu Santo, más amorosos nos volvemos? Al reclamar el Espíritu Santo debemos hacer de este el primer objeto
de nuestra expectativa. El Espíritu Santo viene como un Espíritu de amor. ¡Oh, si esto fuera cierto en la Iglesia de
Cristo, cuán diferente sería su estado! Que Dios nos ayude a conseguir esto simple,
Una de las grandes causas por las que Dios no puede bendecir a su Iglesia es la falta de amor.. Cuando el cuerpo
está dividido, no puede haber fuerza. En el tiempo de sus grandes guerras religiosas, cuando Holanda se destacaba
tan noblemente contra España, uno de sus lemas era: "La unidad da fuerza". Es solo cuando el pueblo de Dios está
como un cuerpo, uno ante Dios en la comunión de amor, uno hacia el otro con profundo afecto, uno ante el mundo
en un amor que el mundo puede ver; solo entonces tendrán el poder de asegurar la bendición que le piden a
Dios. Recuerde que si un recipiente que debería ser un todo está roto en muchos pedazos, no se puede
llenar. Puede tomar una vasija de barro, una parte de un recipiente, y sumergir un poco de agua en eso, pero si
desea que el recipiente esté lleno, el recipiente debe estar completo. Eso es literalmente cierto en la Iglesia de
Cristo, y si hay algo por lo que debemos orar aún, es esto: Señor, derretirnos en uno por el poder del Espíritu
Santo; deje que el Espíritu Santo, que en Pentecostés los hizo a todos de un solo corazón y una sola alma, haga su
bendita obra entre nosotros. Alabado sea Dios, podemos amarnos unos a otros en un amor divino, porque "el fruto
del Espíritu es amor". Ríndete al amor, y el Espíritu Santo vendrá; recibe el Espíritu, y Él te enseñará a amar más.

Dios es amor

Ahora, ¿por qué el fruto del Espíritu es amor? Porque Dios es amor
¿Y qué significa eso?
Es la naturaleza misma y el ser de Dios deleitarse en comunicarse. Dios no tiene egoísmo, Dios no guarda nada
para sí mismo. La naturaleza de Dios es estar siempre dando. En el sol y la luna y las estrellas, en cada flor que la
ves, en cada pájaro en el aire, en cada pez, en el mar
. Dios comunica la vida a sus criaturas. Y los ángeles alrededor de su trono, los serafines y querubines (sic) que
son llamas de fuego, ¿de dónde tienen su gloria? Es porque Dios es amor, y les imparte su brillo y su
bendición. Y nosotros, Sus hijos redimidos, Dios se deleita en derramar Su amor en nosotros. ¿Y por
qué? Porque, como dije, Dios no guarda nada para sí mismo. Desde la eternidad, Dios tuvo a su Hijo unigénito, y
el Padre le dio todo

Uno de los antiguos padres de la Iglesia dijo que no podemos entender mejor la Trinidad que como una revelación
del amor divino: el Padre, el Amante, la Fuente del amor; el Hijo, el amado, el Depósito del amor, en quien se
derramó el amor; y el Espíritu, el amor vivo que unió a ambos y luego se desbordó en este mundo. El Espíritu de
Pentecostés, el Espíritu del Padre y el Espíritu del Hijo es amor. Y cuando el Espíritu Santo venga a nosotros y a
otros hombres, ¿será menos un espíritu de amor de lo que es en Dios? No puede ser; Él no puede cambiar su
naturaleza. El Espíritu de Dios es amor, y "el fruto del Espíritu es amor".

La humanidad necesita amor

¿Por qué es así? Esa fue la gran necesidad de la humanidad, eso fue lo que la redención de Cristo vino a
lograr: restaurar el amor a este mundo.
Cuando el hombre pecó, ¿por qué pecó? El egoísmo triunfó: se buscó a sí mismo en lugar de a Dios. ¡Y solo
mira! Adam inmediatamente comienza a acusar a la mujer de haberlo extraviado. El amor a Dios se había ido, el
amor al hombre se había perdido. Mire de nuevo: de los dos primeros hijos de Adán, uno se convierte en el
asesino de su hermano.
¿No nos enseña eso que el pecado había robado el mundo del amor? Ah! ¡Qué prueba ha sido la historia del
mundo del amor perdido! Puede haber habido hermosos ejemplos de amor incluso entre los paganos, pero solo
como un pequeño remanente de lo que se perdió. Una de las peores cosas que hizo el pecado

El Señor Jesucristo bajó del cielo como el Hijo del amor de Dios. "Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo
unigénito". El Hijo de Dios vino a mostrar qué es el amor, y vivió una vida de amor aquí en la tierra en comunión
con sus discípulos, en compasión por los pobres y miserables, en el amor. incluso a sus enemigos, y murió la
muerte del amor. Y cuando fue al cielo, ¿a quién envió? El Espíritu de amor, para venir y desterrar el egoísmo, la
envidia y el orgullo, y llevar el amor de Dios a los corazones de los hombres. "El fruto del Espíritu es amor". ¿Y
cuál fue la preparación para la promesa del Espíritu Santo? Conoces esa promesa tal como se encuentra en el



capítulo catorce del Evangelio de Juan. Pero recuerda lo que precede en el capítulo trece. Antes de que Cristo
prometiera al Espíritu Santo, dio un nuevo mandamiento, y sobre eso
nuevo mandamiento Él dijo cosas maravillosas. Una cosa era: "Así como los he amado, ámense los unos a los
otros". Para ellos, su amor moribundo era ser la única ley de su conducta y relaciones mutuas. ¡Qué mensaje para
esos pescadores, para aquellos hombres llenos de orgullo y egoísmo! “Aprendan a amarse unos a otros”, dijo
Cristo, “como los he amado a ustedes”. Y por la gracia de Dios lo hicieron.
eso. Cuando llegó Pentecostés, eran de un solo corazón y una sola alma. Cristo lo hizo por ellos.
Y ahora nos llama a morar y caminar en amor. Exige que aunque un hombre te odie, igual lo amas. El verdadero
amor no puede ser conquistado por nada en el cielo o en la tierra. Cuanto más odio hay, más amor triunfa a través
de todo y muestra su verdadera naturaleza. Este es el amor que Cristo mandó a sus discípulos a ejercer.
¿Qué más dijo Él? "Por esto todos los hombres sabrán que ustedes son mis discípulos, si se aman los unos a los
otros".
Todos ustedes saben lo que es llevar una insignia. Y Cristo dijo a sus discípulos en efecto: “Te doy una insignia, y
esa insignia es amor. Esa será tu marca. Es lo único en el cielo o en la tierra por el cual los hombres pueden
conocerme ".
¿No empezamos a temer que el amor haya huido de la tierra? Que si le preguntamos al mundo: “¿Nos has visto
usar la insignia del amor?” El mundo diría: “No; lo que hemos escuchado de la Iglesia de Cristo es que no hay un
lugar donde no haya disputas ni separaciones ”. Pidámosle a Dios con un solo corazón que podamos usar la
insignia del amor de Jesús. Dios puede darlo.

El amor conquista el egoísmo

"El fruto del Espíritu es amor". ¿Por qué ? Porque nada más que el amor puede expulsar y conquistar nuestro
egoísmo.
El yo es la gran maldición, ya sea en su relación con Dios, o con nuestros semejantes en general, o con nuestros
compañeros cristianos, pensando en nosotros mismos y buscando lo nuestro. El yo es nuestra mayor
maldición. Pero, alabado sea Dios, Cristo vino a redimirnos de nosotros mismos. A veces hablamos de la
liberación de la vida propia, y agradecemos a Dios por cada palabra que se pueda decir sobre ella para ayudarnos,
pero me temo que algunas personas piensan que la liberación de la vida propia significa que ahora ya no tendrán
más. cualquier problema en servir a Dios; y se olvidan de que la liberación de la vida propia significa ser un
recipiente que rebosa de amor para todos todo el día.
Y ahí tienes la razón por la cual muchas personas oran por el poder del Espíritu Santo, y obtienen algo, ¡pero tan
poco! porque oraron por el poder para el trabajo y el poder para la bendición, pero no han orado por el poder para
liberarse por completo de sí mismos. Eso significa no solo el yo justo en la relación con Dios, sino el yo sin amor
en la relación con los hombres. Y hay liberación. "El fruto del Espíritu es amor". Les traigo la gloriosa promesa
de Cristo de que Él puede llenar nuestros corazones de amor.
Muchos de nosotros nos esforzamos por amar a veces. Tratamos de obligarnos a amar, y no digo que eso esté
mal; es mejor que nada. Pero al final siempre es muy triste. "Fallo continuamente", como uno debe confesar. Y
cual es la razon? La razón es simplemente esta: porque nunca han aprendido a creer y aceptar la verdad de que el
Espíritu Santo puede verter el amor de Dios en sus corazones. Ese bendito texto; a menudo ha sido limitado! - "El
amor de Dios se derrama en nuestros corazones". A menudo se ha entendido en este sentido: significa el amor de
Dios para mí. ¡Oh, qué limitación! Eso es solo el comienzo. El amor de Dios es siempre el amor de Dios en su
totalidad, en su plenitud como un poder interior, un amor de Dios hacia mí que salta de regreso a Él en amor y se
desborda a mis semejantes en amor, el amor de Dios hacia mí. y mi amor a Dios y mi amor a mis semejantes. Los
tres son uno; No puedes separarlos.
Cree que el amor de Dios puede ser derramado en tu corazón y en el mío para que podamos amar todo el día.
"¡Ah!", Dices, "¡qué poco he entendido!"
¿Por qué un cordero siempre es gentil? Porque esa es su naturaleza. ¿Le cuesta al cordero algún problema ser
amable? ¿No por qué no? Es tan hermoso y gentil. ¿Tiene un cordero que estudiar para ser gentil? No porque
¿Eso es tan fácil? Es su naturaleza. Y un lobo: ¿por qué no le cuesta a un lobo ser cruel y poner sus colmillos en el
pobre cordero u oveja? Porque esa es su naturaleza. No tiene que reunir su coraje; La naturaleza del lobo está allí.
¿Y cómo puedo aprender a amar? Nunca hasta que el Espíritu de Dios llene mi corazón con el amor de Dios, y
empiece a anhelar el amor de Dios en un sentido muy diferente del que lo he buscado tan egoístamente, como un
consuelo, una alegría, una felicidad y un placer para mí; nunca hasta que empiece a aprender que "Dios es amor",
y lo reclame, y lo reciba como un poder permanente para el auto-sacrificio; nunca hasta que empiece a ver que mi



gloria, mi bendición, es ser como Dios y como Cristo, en renunciar a todo en mí por mis semejantes. ¡Que Dios
nos enseñe eso! ¡Oh, la bendición divina del amor con el que el Espíritu Santo puede llenar nuestros
corazones! "El fruto del Espíritu es el amor".

El amor es el regalo de dios

Una vez más, pregunto: ¿Por qué debe ser así? Y mi respuesta es : sin esto no podemos vivir la vida cotidiana del
amor.
Con qué frecuencia, cuando hablamos de la vida consagrada, tenemos que hablar de mal genio , y algunas
personas a veces han dicho:
"Hace demasiado mal genio".
No creo que podamos aprovecharlo demasiado. Piense por un momento en un reloj y en lo que significan sus
manecillas. Las manecillas me dicen lo que hay dentro del reloj, y si veo que las manecillas se detienen, o que las
manecillas apuntan mal, o que el reloj está lento o rápido, digo que algo dentro del reloj no funciona
correctamente. Y el temperamento es como la revelación que el reloj da de lo que hay dentro. El genio es una
prueba de si el amor de Cristo está llenando el corazón o no. ¿Cuántos hay a quienes les resulta más fácil en la
iglesia, o en la reunión de oración, o en el trabajo para el Señor - trabajo diligente y sincero - ser santo y feliz que
en la vida diaria con esposa e hijos y sirvientes; ¡Es más fácil ser santo y feliz fuera del hogar que dentro de
él! ¿Dónde está el amor de Dios? En Cristo. Dios ha preparado para nosotros una maravillosa redención en
Cristo, y anhela hacer algo sobrenatural de nosotros. ¿Hemos aprendido a anhelarlo, pedirlo y esperarlo en su
plenitud?
Luego está la lengua! A veces hablamos de la lengua cuando hablamos de la vida mejor y la vida tranquila, pero
solo piensen en la libertad que muchos cristianos dan a sus lenguas. Ellos dicen:
"Tengo derecho a pensar lo que me gusta".
Cuando hablan el uno del otro, cuando hablan de sus vecinos, cuando hablan de otros cristianos, ¡con qué
frecuencia hay comentarios agudos! Dios me impida decir cualquier cosa que no sea amorosa; Dios cierra la boca
si no debo hablar con tierno amor. Pero lo que digo es un hecho. ¡Cuán a menudo se encuentran entre los
cristianos que se unen en el trabajo, una crítica aguda, un juicio agudo, una opinión apresurada, palabras sin amor,
un desprecio secreto el uno del otro, una condena secreta el uno del otro! Oh, así como el amor de una madre
cubre a sus hijos y se deleita en ellos y tiene la más tierna compasión con sus debilidades o fracasos, también debe
haber en el corazón de cada creyente un amor maternal hacia cada hermano y hermana en Cristo. ¿Has apuntado a
eso? ¿Lo has buscado? ¿Alguna vez lo has suplicado? Jesucristo dijo: "Como te he amado ...
"Ese es un nuevo mandamiento, el único mandamiento: amarse unos a otros como yo los he amado". Es en
nuestra vida y conducta diaria que el fruto del Espíritu es el amor. De ahí provienen todas las gracias y virtudes en
las que se manifiesta el amor: alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad; sin agudeza ni dureza en tu tono, sin
crueldad ni egoísmo; mansedumbre ante Dios y el hombre. Usted ve que todas estas son las virtudes más
suaves. A menudo he pensado mientras leía esas palabras en
Colosenses, "vístete como el elegido de Dios, santo y amado, entrañas de misericordia, amabilidad, humildad
mental, mansedumbre, paciencia", que si hubiéramos escrito, deberíamos haber puesto en primer plano las virtudes
masculinas, como celo, coraje y diligencia; pero necesitamos ver cómo las virtudes más suaves y femeninas están
especialmente relacionadas con la dependencia del Espíritu Santo. Estas son de hecho gracias celestiales. Nunca
fueron encontrados en el mundo pagano. Se necesitaba a Cristo para venir del cielo para enseñarnos. Tu bendición
es paciencia, mansedumbre, amabilidad; Tu gloria es la humildad ante Dios. El fruto del Espíritu que sacó del
cielo del corazón del Cristo crucificado y que da en nuestro corazón es, ante todo, el amor.
Ya sabes lo que dice Juan: “Ningún hombre ha visto a Dios en ningún momento. Si nos amamos, Dios mora en
nosotros ”. Es decir, no puedo ver a Dios, pero como compensación puedo ver a mi hermano, y si lo amo, Dios
habita en mí. ¿Es eso realmente cierto? ¿Que no puedo ver a Dios, pero debo amar a mi hermano y Dios morará
en mí? Amar a mi hermano es el camino hacia la verdadera comunión con Dios. Ya sabes lo que John dice en la
prueba más solemne: “Si un hombre dice: Amo a Dios y odia a su hermano, es un mentiroso; porque el que no
ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? ”(I Juan 4:20). Hay un
hermano, el hombre más desagradable. Te preocupa cada vez que lo conoces. Tiene una disposición muy opuesta
a la tuya. Eres un hombre de negocios cuidadoso y tienes que ver con él en tu negocio. Él es muy desordenado,
poco profesional. Tu dices:
"No puedo amarlo."
Oh, amigo, no has aprendido la lección que Cristo quería enseñar sobre todo. Deja que un hombre sea lo que



quiera, debes amarlo. El amor es ser el fruto del Espíritu todo el día y todos los días. Si, escucha! si un hombre no
ama a su hermano a quien ha visto, si no amas a ese hombre desagradable a quien has visto, ¿cómo puedes amar a
Dios a quien no has visto? Puedes engañarte a ti mismo con hermosos pensamientos sobre amar a Dios. Debes
demostrar tu amor a Dios por tu amor a tu hermano; ese es el único estándar por el cual Dios juzgará tu amor
hacia Él. Si el amor de Dios está en tu corazón, amarás a tu hermano. El fruto del Espíritu es el amor.
¿Y cuál es la razón por la cual el Espíritu Santo de Dios no puede venir en el poder? ¿No es posible?
Recuerdas la comparación que utilicé al hablar de la embarcación. Puedo sumergir un poco de agua en una vasija,
un poco de un recipiente; pero si un recipiente debe estar lleno, debe estar intacto. Y los hijos de Dios, donde sea
que se reúnan, a cualquier iglesia o misión o sociedad a la que pertenezcan, deben amarse intensamente, o el
Espíritu de Dios no puede hacer su obra. Hablamos de afligir al Espíritu de Dios por la mundanalidad y el
ritualismo, la formalidad, el error y la indiferencia, pero, te digo, lo único que sobre todo lo que aflige al Espíritu
de Dios es esta falta de amor. Que cada corazón se busque a sí mismo y pida que Dios lo busque.

Nuestro amor muestra el poder de Dios

¿Por qué se nos enseña que "el fruto del Espíritu es amor "? Porque el Espíritu de Dios ha venido para hacer de
nuestra vida diaria una exhibición de poder divino y una revelación de lo que Dios puede hacer por sus hijos.
En el segundo y cuarto capítulos de Hechos leemos que los discípulos eran de un solo corazón y de una sola
alma. Durante los tres años que habían caminado con Cristo, nunca habían estado con ese espíritu. Toda la
enseñanza de Cristo no podría hacerlos de un solo corazón y una sola alma. Pero el Espíritu Santo vino del cielo y
derramó el amor de Dios en sus corazones, y eran de un solo corazón y una sola alma. El mismo Espíritu Santo
que trajo el amor del Cielo a sus corazones también debe llenarnos. Nada menos lo hará. Tal como lo hizo Cristo,
uno podría predicar amor durante tres años con la lengua de un
ángel, pero eso no enseñaría a ningún hombre a amar a menos que el poder del Espíritu Santo venga sobre él para
llevar el amor del Cielo a su corazón.
Piensa en la iglesia en general. ¡Qué divisiones! Piensa en los diferentes cuerpos. Toma la pregunta de la santidad,
toma la pregunta de la sangre limpiadora, toma la pregunta del bautismo del Espíritu

¡Qué diferencias son causadas entre los queridos creyentes por tales preguntas! Que haya diferencias de opinión
no me preocupa. No tenemos la misma constitución, temperamento y mente. ¡Pero con qué frecuencia el odio, la
amargura, el desprecio, la separación, la falta de amor son causados por las más santas verdades de la Palabra de
Dios! Nuestras doctrinas, nuestros credos, han sido más importantes que el amor. A menudo pensamos que somos
valientes por la verdad y olvidamos el mandato de Dios de decir la verdad con amor . Y así fue en la época de la
Reforma entre las iglesias luterana y calvinista. ¡Qué amargura había en relación con la Santa Cena, que debía ser
el vínculo de unión entre todos los creyentes! Y así, a lo largo de los siglos, las verdades más queridas de Dios se
han convertido en montañas que nos han separado.
Si queremos orar en poder, y si queremos esperar que el Espíritu Santo descienda en poder, y si realmente
queremos que Dios derrame Su Espíritu, debemos entrar en un pacto con Dios con el que nos amamos unos a
otros. Un amor celestial.
Estas listo para eso? Solo que ese es el amor verdadero que es lo suficientemente grande como para acoger a
todos los hijos de Dios, los más insensibles y desagradables, indignos e insoportables, y que lo intentan. Si mi
voto, la rendición absoluta a Dios, era verdadero, entonces debe significar la rendición absoluta al amor divino
para llenarme; ser un servidor de amor para amar a cada hijo de Dios a mi alrededor. "El fruto del Espíritu es el
amor".
Oh, Dios hizo algo maravilloso cuando le dio a Cristo, a su diestra, el Espíritu Santo para que bajara del corazón
del Padre y de su amor eterno. ¡Y cómo hemos degradado al Espíritu Santo en un mero poder por el cual tenemos
que hacer nuestro trabajo! ¡Dios nos perdone! ¡Oh, que el Espíritu Santo pueda ser honrado como un poder para
llenarnos con la vida y la naturaleza de Dios y de Cristo!

El trabajo cristiano requiere amor

"El fruto del Espíritu es amor". Pregunto una vez más, ¿por qué es así? Y llega la respuesta: ese es el único
poder en el que los cristianos realmente pueden hacer su trabajo.
Sí, es lo que necesitamos. Queremos no solo el amor que nos une, sino que queremos un amor divino en nuestro



trabajo por los perdidos que nos rodean. Oh, ¿no solemos emprender una gran cantidad de trabajo, así como los
hombres emprenden trabajos de filantropía, desde un espíritu natural de compasión por nuestros semejantes? ¿No
emprendemos a menudo el trabajo cristiano porque nuestro ministro o amigo nos llama a él? ¿Y no solemos
realizar el trabajo cristiano con cierto celo pero sin haber tenido un bautismo de amor?
La gente a menudo pregunta: "¿Qué es el bautismo de fuego?"
He respondido más de una vez: no conozco fuego como el fuego de Dios, el fuego del amor eterno que consumió
el sacrificio en el Calvario. El bautismo de amor es lo que necesita la Iglesia, y para lograrlo debemos comenzar
de inmediato a ponernos de rodillas ante Dios en confesión, y suplicar: “Señor, deja que el amor del cielo fluya
hacia mi corazón. Estoy renunciando a mi vida para rezar y vivir como alguien que se ha entregado por el amor
eterno para habitar y llenarlo ".
Ah, sí, si el amor de Dios estuviera en nuestros corazones, ¡qué diferencia haría! Hay cientos de creyentes que
dicen:
“Trabajo para Cristo y siento que podría trabajar mucho más duro, pero no tengo el don. No sé cómo ni dónde
comenzar. No sé lo que puedo hacer."
Hermano, hermana, pídele a Dios que te bautice con el Espíritu de amor, y el amor encontrará su camino. El
amor es un fuego que arderá en cada dificultad. Puedes ser un hombre tímido y vacilante, que no puede hablar
bien, pero el amor puede quemar todo. Dios nos llene de amor! Lo necesitamos para nuestro trabajo. Has leído
muchas historias conmovedoras de amor expresado, y has dicho: ¡Qué hermoso! Escuché uno no hace mucho. Se
le había pedido a una señora que hablara en un Hogar de Rescate donde había varias mujeres pobres. Cuando
llegó allí y llegó a la ventana con la matrona, vio afuera un miserable objeto sentado y preguntó:
"¿Quién es ese?"
La matrona respondió: “Ella ha estado en la casa treinta o cuarenta veces, y siempre se ha ido de nuevo. No se
puede hacer nada con ella, es tan baja y dura ".
Pero la señora dijo: "Ella debe entrar".
La matrona luego dijo: "Te hemos estado esperando, y la compañía está reunida, y solo tienes una hora para la
dirección".
La señora respondió: "No, esto es más importante"; y salió a donde estaba sentada la mujer y dijo:
"Mi hermana, ¿qué pasa?"
"No soy tu hermana", fue la respuesta.
Entonces la mujer le puso la mano y dijo: "Sí, soy tu hermana y te amo"; y así habló hasta que el corazón de la
pobre mujer fue tocado.
La conversación duró un tiempo y la compañía esperaba pacientemente. Finalmente, la dama trajo a la mujer a la
habitación. Estaba la pobre criatura miserable y degradada, llena de vergüenza. No se sentaba en una silla, sino
que se sentaba en un taburete al lado del asiento del orador, y la dejaba apoyarse contra ella, con los brazos
alrededor del cuello de la pobre mujer, mientras hablaba a la gente reunida. Y ese amor tocó el corazón de la
mujer; ella había encontrado a alguien que realmente la amaba, y ese amor le dio acceso al amor de Jesús.
¡Alabado sea el Señor! hay amor sobre la tierra en los corazones de los hijos de Dios; pero oh, que había más!
Oh Dios, bautiza a nuestros ministros con un tierno amor, y a nuestros misioneros, y nuestros colportores, y
nuestros lectores de la Biblia, y nuestros trabajadores, y nuestras asociaciones de hombres y mujeres
jóvenes. ¡Oh, que Dios comience con nosotros ahora y nos bautice con amor celestial!

El amor inspira intercesión

Una vez más. Es solo el amor lo que nos puede servir para el trabajo de intercesión.
He dicho que el amor debe ser adecuado para nuestro trabajo. ¿Sabes cuál es el trabajo más difícil e importante
que se debe hacer para este mundo pecaminoso? Es el trabajo de intercesión, el trabajo de ir a Dios y tomarse el
tiempo para aferrarse a Él.
Un hombre puede ser un cristiano sincero, un ministro sincero, y un hombre puede hacer el bien, pero ¡ay! con
qué frecuencia tiene que confesar que sabe muy poco de lo que es quedarse con Dios. ¡Que Dios nos dé el gran
regalo de un espíritu intercesor, un espíritu de oración y súplica! Déjame pedirte en el nombre de Jesús que no
dejes pasar un día sin orar por todos los santos y por todo el pueblo de Dios.
Me parece que hay cristianos que piensan poco de eso. Encuentro que hay uniones de oración donde rezan por
los miembros, y no por todos los creyentes. Te ruego, toma tiempo para orar por la Iglesia de Cristo. Es correcto
rezar por los paganos, como ya he dicho. Dios nos ayude a orar más por ellos. Es correcto orar por los
misioneros y por el trabajo evangelístico, y por los inconversos. Pero Pablo no le dijo a la gente que rezara por



los paganos o los inconversos. Pablo les dijo que oraran por los creyentes. Haga de esta su primera oración todos
los días: "Señor, bendice a tus santos en todas partes".
El estado de la Iglesia de Cristo es indescriptiblemente bajo. Defienda por el pueblo de Dios que Él los visitará,
defienda el uno al otro, defienda a todos los creyentes que están tratando de trabajar para Dios. Deja que el amor
llene tu corazón. Pídale a Cristo que lo derrame de nuevo todos los días. Trate de introducirlo en usted por el
Espíritu Santo de Dios: estoy separado del Espíritu Santo, y el fruto del Espíritu es el amor. Dios nos ayude a
entenderlo.
Que Dios conceda que aprendamos día a día a esperarlo con más tranquilidad. No esperes en Dios solo por
nosotros mismos, o el poder para hacerlo pronto se perderá; pero nos entregamos al ministerio y al amor de
intercesión, y oramos más por el pueblo de Dios, por el pueblo de Dios que nos rodea, por el Espíritu de amor en
nosotros mismos y en ellos, y por la obra de Dios con la que estamos conectados; y la respuesta seguramente
llegará, y nuestra espera en Dios será una fuente de bendición y poder incalculables. "El fruto del Espíritu es el
amor".
¿Tienes una falta de amor para confesar ante Dios? Luego haz una confesión y di ante Él: "Oh Señor, mi falta de
corazón, mi falta de amor, lo confieso". Y luego, cuando arrojes esa falta a Sus pies, cree que la sangre te limpia,
que Jesús entra Su poderosa, limpiadora, salvadora

"El fruto del Espíritu es el amor".

SEPARADO AL ESPÍRITU SANTO

“Ahora había en la iglesia que estaba en Antioquía ciertos profetas y maestros; como Bernabé, y Simeón,
que se llamaba Níger, y Lucio de. Cirene, y Manaen ... y Saul.
“Mientras ministraban al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: Separadme a Bernabé y a Saúl para la
obra a la que los he llamado.
“Y cuando ayunaron y oraron, y les impusieron las manos, los despidieron. Entonces ellos, siendo
enviados por el Espíritu Santo, partieron a Seleucia ”(Hechos 13: 1-4).

En la historia de nuestro texto encontraremos algunos pensamientos preciosos que nos guiarán sobre lo que Dios
tendría de nosotros y lo que Dios haría por nosotros. La gran lección de los versículos citados es esta: El Espíritu
Santo es el director de la obra de Dios sobre la tierra. Y lo que debemos hacer si vamos a trabajar correctamente
para Dios, y si Dios debe bendecir nuestro trabajo, es ver que estamos en una relación correcta con el Espíritu
Santo, que le damos todos los días el lugar de honor que pertenece para Él, y que en todo nuestro trabajo y (lo
que es más) en toda nuestra vida interior privada, el Espíritu Santo siempre tendrá el primer lugar. Permítanme
señalarles algunos de los preciosos pensamientos que sugiere nuestro pasaje.
En primer lugar, vemos que Dios tiene sus propios planes con respecto a su reino.
Su iglesia en Antioquía había sido establecida. Dios tenía ciertos planes e intenciones con respecto a Asia y con
respecto a Europa. Los había concebido; ellos eran suyos, y los hizo conocer a sus siervos.
Nuestro gran comandante organiza cada campaña, y sus generales y oficiales no siempre conocen los grandes
planes. A menudo reciben órdenes selladas, y tienen que esperar en Él lo que les da como órdenes. Dios en el
cielo tiene deseos y una voluntad con respecto a cualquier trabajo que deba hacerse, y a la forma en que debe
hacerse. Bienaventurado el hombre que se mete en los secretos de Dios y trabaja bajo Dios.
Hace algunos años, en Wellington, Sudáfrica, donde vivo, abrimos un Instituto de la Misión; lo que se cuenta allí
es un gran edificio. En nuestros servicios de apertura, el director dijo algo que nunca he olvidado. Él comentó:
“El año pasado nos reunimos aquí para colocar la primera piedra, y ¿qué había allí para ser visto? Nada más que
basura, piedras, ladrillos y ruinas de un antiguo edificio que había sido derribado. Allí pusimos la primera piedra,
y muy pocos sabían cuál era el edificio que se levantaría. Nadie lo sabe perfectamente en cada detalle, excepto un
hombre, el arquitecto. En su mente, todo estaba claro, y cuando el contratista, el albañil y el carpintero llegaron a
su trabajo, tomaron sus órdenes de él, y el trabajador más humilde tuvo que ser obediente a las órdenes, y la
estructura se elevó, y este hermoso edificio tiene ha sido completado Y justo así ”, agregó,“ este edificio que
abrimos hoy no es sino el fundamento de una obra en la que solo Dios sabe en qué se convertirá ”. Pero Dios
tiene sus trabajadores y sus planes claramente trazados, y nuestra posición es esperar,
Simplemente debemos ser fieles en la obediencia, cumpliendo sus órdenes. Dios tiene un plan para su Iglesia en
la tierra. ¡Pero Ay! con demasiada frecuencia hacemos nuestro plan, y creemos que sabemos lo que se debe
hacer. Le pedimos a Dios primero que bendiga nuestros débiles esfuerzos, en lugar de negarse a ir a menos que
Dios vaya antes que nosotros. Dios ha planeado la obra y la extensión de su reino. El Espíritu Santo ha recibido



esa obra a cargo de él. "El trabajo al que los he llamado". Que Dios, por lo tanto, nos ayude a todos a tener
miedo de tocar "el arca de Dios", excepto como estamos
dirigido por el Espíritu Santo.
Luego, el segundo pensamiento: Dios está dispuesto y puede revelar a sus siervos cuál es su voluntad. ¡Sí,
bendito sea Dios, las comunicaciones aún bajan del cielo! Mientras leemos aquí lo que dijo el Espíritu Santo, así
el Espíritu Santo aún hablará a su Iglesia y a su pueblo. En estos últimos días, a menudo lo ha hecho. Él ha
llegado a hombres individuales, y por su divina enseñanza los ha llevado a campos de trabajo que otros no
podían entender o aprobar al principio, a formas y métodos que no se recomendaban a la mayoría. Pero el
Espíritu Santo todavía enseña en su tiempo a su pueblo. Gracias a Dios, en nuestras sociedades misioneras
extranjeras y en nuestras misiones hogareñas, y en miles de formas de trabajo, se conoce la guía del Espíritu
Santo, pero (creo que todos estamos listos para confesar)demasiado poco
debería hacer una declaración solemne ante Dios: Oh Dios, queremos esperar más para que nos muestres tu
voluntad.
No le pidas a Dios solo poder. Muchos cristianos tienen su propio plan de trabajo, pero Dios debe enviar el
poder. El hombre trabaja por su propia voluntad, y Dios debe dar la gracia, la razón por la cual Dios a menudo da
tan poca gracia y tan poco éxito. Pero tomemos nuestro lugar ante Dios y digamos:
“Lo que se hace en la voluntad de Dios, la fuerza de Dios no se le negará; lo que se hace en la voluntad de Dios
debe tener la poderosa bendición de Dios ".
Y así, que nuestro primer deseo sea que se revele la voluntad de Dios.
Si me preguntas, ¿es fácil obtener estas comunicaciones del cielo y entenderlas? Puedo darte la respuesta. Es fácil
para aquellos que están en comunión correcta con el Cielo, y que entienden el arte de esperar a Dios en oración.
Con qué frecuencia preguntamos: ¿Cómo puede una persona conocer la voluntad de Dios? Y la gente quiere,
cuando están perplejos, orar muy fervientemente para que Dios les responda de inmediato. Pero Dios solo puede
revelar su voluntad. a un corazón humilde, tierno y vacío. Dios solo puede revelar su voluntad en perplejidades y
dificultades especiales a un corazón que ha aprendido a obedecerlo y honrarlo fielmente en las pequeñas cosas y
en la vida diaria.
Eso me lleva al tercer pensamiento: tenga en cuenta la disposición a la que el Espíritu revela la voluntad de
Dios.
¿Qué leemos aquí? Había varios hombres ministrando al Señor y ayunando, y el Espíritu Santo vino y les
habló. Algunas personas entienden este pasaje tanto como lo harían en referencia a un comité misionero de
nuestros días. Vemos que hay un campo abierto, y hemos tenido nuestras misiones en otros campos, y vamos a
pasar a ese campo. Prácticamente lo hemos resuelto, y rezamos por ello. Pero la posición era muy diferente en
aquellos días anteriores. Dudo si alguno de ellos pensó en Europa, porque más tarde incluso el mismo Pablo
intentó regresar a Asia, hasta que la visión nocturna lo llamó por voluntad de Dios. Mira a esos hombres. Dios
había hecho maravillas. Había extendido la Iglesia a Antioquía, y había dado grandes y abundantes
bendiciones. Ahora, aquí estaban estos hombres ministrando al Señor, sirviéndole con oración y ayuno. Qué
profunda convicción tienen: “Todo debe venir directamente del cielo. Estamos en comunión con el Señor
resucitado; debemos tener una estrecha unión con Él, y de alguna manera Él nos hará saber lo que quiere ”. Y allí
estaban, vacíos, ignorantes, indefensos, alegres y alegres, pero profundamente humillados.
"Oh Señor", parecen decir, "somos Tus siervos, y en ayuno y oración te esperamos. ¿Cuál es tu voluntad para
nosotros?
¿No era lo mismo con Peter? Estaba en la azotea, ayunando y rezando, y poco pensó en la visión y la orden de ir
a Cesarea. Ignoraba cuál podría ser su trabajo.
Es en corazones completamente entregados al Señor Jesús, en corazones que se separan del mundo, e incluso de
los ejercicios religiosos ordinarios, y se entregan en una intensa oración para mirar a su Señor; es en esos
corazones que la voluntad celestial de Dios se hará manifiesto. Sabes que la palabra ayuno ocurre por segunda
vez (en el tercer verso): “Ayunaron y oraron”. Cuando oras, te encanta ir a tu armario, de acuerdo con el mandato
de Jesús, y cerrar la puerta. Usted excluye los negocios, la compañía, el placer y todo lo que pueda distraer, y
desea estar a solas con Dios. Pero de alguna manera, incluso el mundo material te sigue allí. Tu debes
comer. Estos hombres querían excluirse de las influencias de lo material y lo visible, y ayunaron. Lo que
comieron fue simplemente suficiente para satisfacer las necesidades de la naturaleza, y en la intensidad de sus
almas, pensaron en expresar su abandono de todo en la tierra en su ayuno ante Dios. Oh, que Dios nos dé esa
intensidad de deseo, esa separación de todo, porque queremos esperar en Dios, para que el Espíritu Santo pueda
revelarnos la bendita voluntad de Dios.
El cuarto pensamiento: ¿Cuál es ahora la voluntad de Dios cuando el Espíritu Santo la revela? Está contenido en
una frase: Separación al Espíritu Santo. Esa es la nota clave del mensaje del cielo. “Separadme a Bernabé y a
Saúl para el trabajo al que los he llamado. El trabajo es mío, y me preocupo por él, he elegido a estos hombres y



los he llamado, y quiero que ustedes, que representan a la Iglesia de Cristo en la tierra, los separen para mí ”.
Mire este mensaje celestial en su doble aspecto. Los hombres debían ser apartados para el Espíritu Santo, y la
Iglesia debía hacer este trabajo de separación. El Espíritu Santo podía confiar en estos hombres para hacerlo
con el espíritu correcto. Allí permanecían en comunión con los celestiales, y el Espíritu Santo podía decirles:
"Hagan la tarea de separar a estos hombres". Y estos eran los hombres que el Espíritu Santo había preparado, y
podía decir de ellos: " sepárate de mí ".
Aquí llegamos a la raíz misma, a la vida misma de la necesidad de los trabajadores cristianos. La pregunta es:
¿qué se necesita para que el poder de Dios descanse sobre nosotros más poderosamente, para que la bendición de
Dios se derrame más abundantemente entre esas personas pobres, miserables y pecadores que perecen entre
quienes trabajamos? Y la respuesta del cielo es:
"Quiero hombres separados para el Espíritu Santo".
¿Qué implica eso? Sabes que hay dos espíritus en la tierra. Cristo dijo, cuando habló sobre el Espíritu Santo: "El
mundo no puede recibirlo". Pablo dijo: "No hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de
Dios". Esa es la gran necesidad de cada trabajador - El espíritu del mundo saliendo, y el Espíritu de Dios
entrando para tomar posesión de la vida interior y de todo el ser.
Estoy seguro de que hay trabajadores que a menudo claman a Dios para que el Espíritu Santo venga a ellos
como un Espíritu de poder para su trabajo, y cuando sienten esa medida de poder y reciben bendiciones,
agradecen a Dios por ello. Pero Dios quiere algo más y algo más alto. Dios quiere que busquemos al Espíritu
Santo como un Espíritu de poder en nuestro propio corazón y vida, para conquistarnos a nosotros mismos y
expulsar el pecado.

Hay una diferencia entre el poder del Espíritu como un don y el poder del Espíritu para la gracia de una vida
santa. Un hombre a menudo puede tener una medida del poder del Espíritu, pero si no hay una gran medida del
Espíritu como Espíritu de gracia y santidad, el defecto se manifestará en su obra. Se le puede hacer el medio de
conversión, pero nunca ayudará a las personas a alcanzar un nivel más alto de vida espiritual, y cuando fallezca,
una gran parte de su trabajo también puede desaparecer. Pero un hombre que está separado del Espíritu Santo es
un hombre que se da por vencido para decir:
“Padre, deja que el Espíritu Santo tenga dominio completo sobre mí, en mi hogar, en mi temperamento, en cada
palabra de mi lengua, en cada pensamiento de mi corazón, en cada sentimiento hacia mis semejantes; deja el
El Espíritu Santo tiene toda la posesión.
¿Es eso lo que ha sido el anhelo y el pacto de su corazón con su Dios: ser un hombre o una mujer separados y
entregados al Espíritu Santo? Ruego que escuches la voz del cielo. "Separarme", dijo el Espíritu Santo. Sí,
separados al Espíritu Santo. Que Dios conceda que la Palabra entre en las profundidades de nuestro ser para
buscarnos, y si descubrimos que no hemos salido del mundo por completo, si Dios nos descubre que la vida
propia, la voluntad propia,

Hombre, mujer, hermano, hermana, eres un trabajador separado del Espíritu Santo. ¿Es eso cierto? ¿Ha sido ese
tu deseo anhelante? ¿Ha sido esa tu rendición? ¿Ha sido eso lo que esperabas a través de la fe en el poder de
nuestro resucitado y todopoderoso Señor Jesús? Si no, aquí está el llamado de la fe, y aquí está la clave de la
bendición, separada del Espíritu Santo. ¡Dios escriba la palabra en nuestros corazones!
Dije que el Espíritu Santo habló a esa iglesia como una iglesia capaz de hacer ese trabajo. El Espíritu Santo
confió en ellos. Dios conceda que nuestras iglesias, nuestras sociedades misioneras y nuestros sindicatos de
trabajadores, que todos nuestros directores, consejos y comités puedan ser hombres y mujeres que sean aptos
para el trabajo de separar a los trabajadores para el Espíritu Santo. Podemos pedirle a Dios eso también.
Luego viene mi quinto pensamiento, y es este: esta asociación santa con el Espíritu Santo en este trabajo se
convierte en una cuestión de conciencia y de acción.
Estos hombres, ¿qué hicieron? Apartaron a Pablo y a Bernabé, y luego está escrito de los dos que ellos, siendo
enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia. ¡Oh, qué compañerismo! El Espíritu Santo en el cielo
haciendo parte de la obra, los hombres en la tierra haciendo la otra parte. Después de la ordenación de los
hombres en la tierra, está escrito en la Palabra inspirada de Dios que fueron enviados por el Espíritu Santo.
Y vea cómo esta asociación llama a nuevas oraciones y ayunos. Durante cierto tiempo habían estado ministrando
al Señor y ayunando, quizás días; y el Espíritu Santo habla, y tienen que hacer el trabajo y entrar en sociedad, y
de inmediato se unen para más oración y ayuno. Ese es el espíritu en el que obedecen el mandato de su Señor. Y
eso nos enseña que no es solo al comienzo de nuestro trabajo cristiano, sino que todo el tiempo debemos tener
nuestra fuerza en la oración. Si hay un pensamiento con respecto a la Iglesia de Cristo, que a veces me viene con
una tristeza abrumadora; si hay un pensamiento con respecto a mi propia vida del cual me avergüenzo; si hay un
pensamiento en el que siento que la Iglesia de Cristo no lo ha aceptado y no lo ha comprendido; si hay un



pensamiento que me hace rezar a Dios: "Oh, enséñanos por tu gracia, cosas nuevas ”- es el maravilloso poder
que la oración debe tener en el reino. Nos hemos servido tan poco de ello.
Todos hemos leído la expresión de Christian en el gran trabajo de Bunyan, cuando descubrió que tenía la llave en
su pecho que debería desbloquear el calabozo. Tenemos la llave que puede desbloquear la mazmorra del ateísmo
y del heathendom. Pero oh! estamos mucho más ocupados con nuestro trabajo que con la oración. Creemos más
en hablar con los hombres que en hablar con Dios. Aprenda de estos hombres que la obra que el Espíritu Santo
ordena debe llamarnos al nuevo ayuno y la oración, a una nueva separación del espíritu y los placeres del mundo,
a una nueva consagración a Dios y a su comunión. Esos hombres se entregaron al ayuno y la oración, y si en
todo nuestro trabajo cristiano ordinario hubiera más oración, habría más bendiciones en nuestra propia vida
interior. Si sentimos, probamos y testificamos al mundo que nuestra única fuerza es mantener cada minuto en
contacto con Cristo, cada minuto permitiendo que Dios trabaje en nosotros; si ese fuera nuestro espíritu, no sería,
por la gracia de Dios, nuestras vidas ser más santo? ¿No serían más abundantemente fructíferos? Apenas conozco
una advertencia más solemne en la Palabra de Dios que la que encontramos en la tercera.
capítulo de Gálatas, donde Pablo preguntó:
"Habiendo comenzado en el Espíritu, ¿ahora estáis hechos perfectos por la carne?"
¿Entiendes lo que eso significa? Un peligro terrible en la obra cristiana, al igual que en una vida cristiana que
comienza con mucha oración, iniciada en el Espíritu Santo, es que gradualmente se puede desviar hacia las líneas
de la carne; y llega la palabra: "Habiendo comenzado en el Espíritu, ¿ahora estáis hechos perfectos por la carne?"
En el tiempo de nuestra primera perplejidad e impotencia, oramos mucho a Dios, y Dios respondió y Dios
bendijo, y nuestra organización se perfeccionó, y nuestra banda de trabajadores se hizo grande; pero poco a poco
la organización, el trabajo y el apuro nos han apoderado tanto que el poder del Espíritu, en el que comenzamos
cuando éramos una pequeña empresa, casi se ha perdido. ¡Oh, te lo ruego, tenlo en cuenta! Fue con nuevas
oraciones y ayunos, con más oraciones y ayunos, que esta compañía de discípulos llevó a cabo el mandato del
Espíritu Santo. “Alma mía, espera solo en Dios”. Esa es nuestra obra más alta e importante. El Espíritu Santo
viene en respuesta a la oración creyente.
Sabes que cuando el exaltado Jesús ascendió al trono, durante diez días el estrado del trono fue el lugar donde sus
discípulos que esperaban le lloraron. Y esa es la ley del reino: el Rey en el trono, los sirvientes en el estrado de
los pies. ¡Que Dios nos encuentre allí sin cesar!
Luego viene la última pensamiento - ¿Qué viene una maravillosa bendición cuando se permite que el Espíritu
Santo para dirigir y para dirigir el trabajo, y cuando se lleva a cabo en obediencia a Él!
Conoces la historia de la misión en la que enviaron a Bernabé y a Saúl. Sabes qué poder había con ellos. El
Espíritu Santo los envió, y continuaron de un lugar a otro con gran bendición. El Espíritu Santo fue su líder más
adelante. Recuerdas cómo fue por el Espíritu que a Pablo se le impidió volver a Asia y fue llevado a
Europa. ¡Oh, la bendición que descansaba sobre esa pequeña compañía de hombres, y sobre su ministerio al
Señor! Te ruego, aprendamos a creer que Dios tiene una bendición para nosotros. El Espíritu Santo, en cuyas
manos Dios ha puesto la obra, ha sido llamado "el ejecutivo de la Santísima Trinidad". El Espíritu Santo no solo
tiene poder, sino que también tiene el Espíritu de amor. Él está meditando sobre este mundo oscuro y
cada esfera de trabajo en él, y Él está dispuesto a bendecir. ¿Y por qué no hay más bendiciones? Puede haber
solo una respuesta. No hemos honrado al Espíritu Santo como deberíamos haberlo hecho. ¿Hay alguien que
pueda decir que eso no es cierto? ¿No está todo corazón pensativo listo para llorar: “Dios, perdóname por no
haber honrado al Espíritu Santo como debería haberlo hecho, por haberlo entristecido, por haberme permitido a
mí mismo, a la carne y a mi propia voluntad trabajar donde el Santo ¡Fantasma debería haber sido honrado! Que
Dios me perdone por haberme permitido a mí mismo, a la carne y a la voluntad tener el lugar que Dios quería
que tuviera el Espíritu Santo ”.
¡Oh, el pecado es mayor de lo que sabemos! ¡No es de extrañar que haya tanta debilidad y fracaso en la Iglesia
de Cristo!

ARREPENTIMIENTO DE PEDRO

“Y el Señor se volvió y miró a Pedro. Y Pedro recordó la palabra del Señor, como le había dicho: Antes
que el gallo cante, me negarás tres veces. Y salió Pedro, y lloró amargamente ”(LUCAS 22:61, 62).

Ese fue el punto de inflexión en la historia de Peter. Cristo le había dicho: "No puedes seguirme ahora". Peter no
estaba en condiciones de seguir a Cristo, porque no había llegado a su fin; no se conocía a sí mismo y, por lo
tanto, no podía seguir a Cristo. Pero cuando salió y lloró amargamente, vino el gran cambio. Cristo le dijo
previamente: “Cuando te hayas convertido, fortalece a tus hermanos”. Este es el punto en el que Pedro se



convirtió de sí mismo a Cristo.
Doy gracias a Dios por la historia de Pedro. No conozco a un hombre en la Biblia que nos brinde mayor
consuelo. Cuando miramos su carácter, tan lleno de fracasos, y lo que Cristo lo hizo por el poder del Espíritu
Santo, hay esperanza para cada uno de nosotros. Pero recuerde, antes de que Cristo pudiera llenar a Pedro con el
Espíritu Santo y hacer de él un nuevo hombre, tuvo que salir y llorar amargamente; tuvo que ser humillado. Si
queremos entender esto, creo que hay cuatro puntos que debemos considerar. Primero, veamos a Pedro, el devoto
discípulo de Jesús; luego, a Peter mientras vivía la vida de uno mismo; luego a Pedro en su arrepentimiento; y
por último, en lo que Cristo hizo de Pedro por el Espíritu Santo.

Pedro el devoto discípulo de Cristo

Cristo llamó a Pedro a abandonar sus redes y seguirlo. Pedro lo hizo de inmediato, y luego pudo decirle
correctamente al Señor:
"Hemos abandonado todo y te hemos seguido".
Peter era un hombre de rendición absoluta
Listo obediencia . Usted recuerda que Cristo le dijo: "Lánzate a las profundidades y tira la red". Peter el pescador
sabía que no había peces allí, porque habían estado trabajando toda la noche y no habían capturado nada; pero él
dijo: "Por tu palabra, echaré la red". Se sometió a la palabra de Jesús. Además, era un hombre de gran fe. Cuando
vio a Cristo caminando sobre el mar, dijo: "Señor, si eres tú, haz que venga a ti"; y a la voz de Cristo salió del
bote y caminó sobre el agua.
Y Peter era un hombre de perspicacia espiritual. Cuando Cristo preguntó a los discípulos: “¿Quién decís que
soy?” Pedro pudo responder: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Y Cristo dijo: 'Bendito eres, Simón
Barjona; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos ”. Y Cristo habló de él como
el hombre de las rocas, y de que él tenía las llaves del reino. Pedro era un hombre espléndido, un devoto
discípulo de Jesús, y si viviera hoy en día, todos dirían que era un cristiano avanzado. Y, sin embargo, ¡cuánto
faltaba en Peter!

Peter viviendo la vida del yo

Recuerdas que justo después de que Cristo le había dicho: "La carne y la sangre no te lo han revelado, sino mi
Padre que está en el cielo", Cristo comenzó a hablar acerca de sus sufrimientos, y Pedro se atrevió a decir: "Esté
lejos de te señor esto no será para ti ". Entonces Cristo tuvo que decir:" Vete de mí, Satanás; porque no sabias las
cosas que son de Dios, sino las que son de
hombres."
Hubo Pedro en su voluntad propia, confiando en su propia sabiduría y prohibiendo a Cristo que fuera a
morir. ¿De dónde vino eso? Peter confió en sí mismo y en sus propios pensamientos sobre las cosas
divinas. Vemos más tarde, más de una vez, que entre los discípulos se cuestionó quién debería ser el más grande,
y Peter fue uno de ellos, y pensó que tenía derecho al primer lugar. Buscó su propio honor incluso por encima de
los demás. Era la vida de uno mismo fuerte en Peter. Había dejado sus botes y sus redes, pero no su antiguo yo.
Cuando Cristo le habló acerca de sus sufrimientos, y le dijo: "Apártate de mí, Satanás", lo siguió diciendo: "Si
algún hombre viene después de mí, que se niegue a sí mismo, y tome su cruz, y sígueme ”. Ningún hombre
puede seguirlo a menos que haga eso. El yo debe ser completamente negado. Qué significa eso? Cuando Pedro
negó a Cristo, leemos que dijo tres veces: "No conozco al hombre"; en otras palabras: “No tengo nada que ver
con él; Él y yo no somos amigos; Niego tener alguna conexión con Él ”. Cristo le dijo a Pedro que debía negarse
a sí mismo. El yo debe ser ignorado, y cada reclamo rechazado. Esa es la raíz del verdadero discipulado; pero
Peter no lo entendió y no pudo obedecerlo. ¿Y que pasó? Cuando llegó la última noche, Cristo le dijo: "Antes de
que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces".
Pero con la confianza en sí mismo, Peter dijo: "Aunque todos deberían abandonarte, aún no lo haré yo. Estoy
listo para ir contigo, a la cárcel ya la muerte".
Peter lo dijo honestamente, y Peter realmente tenía la intención de hacerlo; pero Peter no se conocía a sí
mismo. No creía que fuera tan malo como Jesús dijo que era.
Quizás pensemos en los pecados individuales que se interponen entre nosotros y Dios, pero ¿qué debemos hacer
con esa vida propia que es toda impura, nuestra propia naturaleza? ¿Qué debemos hacer con esa carne que está
completamente bajo el poder del pecado? La liberación de eso es lo que necesitamos. Pedro no lo sabía y, por lo



tanto, fue en su confianza en sí mismo que salió y negó a su Señor.
Observe cómo usa Cristo. esa palabra niega dos veces. Le dijo a Peter la primera vez: "Negarse a sí mismo"; Le
dijo a Peter por segunda vez : "Me negarás". Es cualquiera de los dos. No hay otra opción para
nosotros; debemos negarnos a nosotros mismos o negar a Cristo. Hay dos grandes poderes que luchan entre sí: la
propia naturaleza en el poder del pecado y Cristo en el poder de Dios. Cualquiera de estos debe gobernar dentro
de nosotros.
Fue uno mismo lo que hizo al Diablo. Era un ángel de Dios, pero quería exaltarse a sí mismo. Se convirtió en un
demonio en el pasillo. El yo fue la causa de la caída del hombre. Eva quería algo para sí misma, y entonces
nuestros primeros padres cayeron en toda la miseria del pecado. Nosotros, sus hijos, hemos heredado una
naturaleza horrible del pecado.

El arrepentimiento de Pedro

Pedro negó a su Señor tres veces, y luego el Señor lo miró; y esa mirada de Jesús rompió el corazón de Pedro, y
de repente se abrió ante él el terrible pecado que había cometido, el terrible fracaso que había llegado y la
profundidad en la que había caído, y "Pedro salió y lloró amargamente ".
Oh! ¿Quién puede decir cuál debe haber sido ese arrepentimiento? Durante las siguientes horas de esa noche, y al
día siguiente, cuando vio a Cristo crucificado y enterrado, y al día siguiente, el sábado - ¡oh, en qué
desesperación y vergüenza sin esperanza debió haber pasado ese día!
“Mi Señor se fue, mi esperanza se fue, y lo negué. Después de esa vida de amor, después de esa bendita
comunión de tres años, negué a mi Señor. ¡Dios tenga piedad de mí!
No creo que podamos darnos cuenta de la profunda humillación que Peter hundió entonces. Pero ese fue el punto
de inflexión y el cambio; y el primer día de la semana se vio a Cristo de Pedro, y en el
Por la noche lo encontró con los demás. Más tarde, en el lago de Galilea, le preguntó: “¿Me amas?” Hasta que
Pedro se entristeció al pensar que el Señor le recordó que lo había negado tres veces; y dijo con tristeza, pero con
rectitud:
“Señor, tú lo sabes todo; sabes que te amo ".

Peter transformado

Ahora Peter estaba preparado para liberarse de sí mismo, y ese es mi último pensamiento. Sabes que Cristo lo
llevó con otros al estrado del trono, y les ordenó que esperaran allí; y luego, en el día de Pentecostés, vino el
Espíritu Santo, y Pedro fue un hombre cambiado. No quiero que piensen solo en el cambio en Pedro, en esa
audacia, y ese poder, y esa idea de las Escrituras, y esa bendición con la que predicó ese día. Gracias a Dios por
eso. Pero había algo para Peter más profundo y mejor. Toda la naturaleza de Peter fue cambiada. La obra que
Cristo comenzó en Pedro cuando lo miró, se perfeccionó cuando fue lleno del Espíritu Santo.
Si quieres ver eso, lee la Primera Epístola de Pedro. Sabes en dónde se encuentran las fallas de Peter. Cuando le
dijo a Cristo, en efecto: “Nunca puedes sufrir; no puede ser ", demostró que no tenía una idea de lo que era pasar
de la muerte a la vida. Cristo dijo : "Negarte a ti mismo", ya pesar de eso, negó a su Señor. Cuando Cristo le
advirtió: "Me negarás", e insistió en que nunca lo haría, Peter mostró lo poco que entendía lo que había en sí
mismo. Pero cuando leo su epístola y le oigo decir: "Si os reprochan el nombre de Cristo, bienaventurados sois,
porque el Espíritu de Dios y la gloria descansan sobre vosotros", entonces digo que no es el viejo Pedro, pero eso
es

Leí de nuevo cómo dice: "A esto están llamados a sufrir, así como Cristo sufrió". Entiendo el cambio que se
produjo sobre Pedro. En lugar de negar a Cristo, encontró gozo y placer al negarse, crucificarse y entregarse a la
muerte. Y por lo tanto, es en los Hechos que leemos que, cuando fue llamado ante el Concilio, podía decir con
valentía: "Debemos obedecer a Dios en lugar de a los hombres", y que podría regresar con los otros discípulos y
alegrarse de que se les considerara dignos. sufrir por el nombre de Cristo.
Te acuerdas de su auto exaltación; pero ahora ha descubierto que "el adorno de un espíritu manso y silencioso
está a la vista de Dios a un gran precio". Una vez más, nos dice que estemos "sujetos el uno al otro y vestidos de
humildad".
Querido amigo, te lo ruego, mira a Pedro completamente cambiado: el autocomplaciente, el que confía en sí
mismo, el que busca a sí mismo, lleno de pecado, que continuamente se mete en problemas, tonto e impetuoso,



pero ahora lleno del Espíritu y el Espíritu. La vida de Jesús. Cristo lo había hecho por él por el Espíritu Santo. Y
ahora, ¿cuál es mi objetivo al señalar brevemente la historia de Peter? Esa historia debe ser la historia de cada
creyente que realmente debe ser bendecido por Dios. Esa historia es una profecía de lo que todos pueden recibir
de Dios en el cielo.
Ahora echemos un vistazo apresuradamente a lo que nos enseñan estas lecciones.
La primera lección es esta: puedes ser un creyente sincero, devoto y devoto, en quien el poder de la carne es aún
muy fuerte.
Esa es una verdad muy solemne. Pedro, antes de negar a Cristo, había echado demonios y había curado a los
enfermos; y, sin embargo, la carne tenía poder, y la carne tenía espacio en él. Oh, amados, queremos darnos
cuenta de que es solo porque hay mucho de esa vida propia en nosotros que el poder de Dios no puede funcionar
en nosotros tan poderosamente como Dios está dispuesto a que funcione. ¿Te das cuenta de que el gran Dios
anhela duplicar su bendición, dar diez veces más bendiciones a través de nosotros? Pero hay algo que lo
obstaculiza, y ese algo es una prueba de nada más que la vida propia. Hablamos sobre el orgullo de Peter, y la
impetuosidad de Peter, y la confianza en sí mismo de Peter. Todo enraizado en esa sola palabra, yo.
Cristo había dicho: "Negarse a sí mismo", y Pedro nunca había entendido ni obedecido; y cada falla salió de eso.
¡Qué pensamiento tan solemne y qué súplica urgente para que lloremos! ¡Oh, Dios, descúbrenos esto para que
ninguno de nosotros viva la vida propia! Le ha sucedido a muchos que habían sido cristianos durante años, que
tal vez habían ocupado una posición prominente, que Dios lo descubrió y le enseñó a descubrirlo, y se avergonzó
por completo, cayendo quebrantado ante Dios. ¡Oh, la amarga vergüenza, el dolor, el dolor y la agonía que le
invadieron, hasta que por fin descubrió que había liberación! Pedro salió y lloró amargamente, y puede haber
muchos piadosos en quienes el poder de la carne aún gobierna.
Y luego mi segunda lección es: es el trabajo de nuestro bendito Señor Jesús descubrir el poder de uno mismo.
¿Cómo fue que Peter, el Peter carnal, Peter de voluntad propia, Peter con el fuerte amor propio, se convirtió en un
hombre de Pentecostés y el escritor de su epístola? Fue porque Cristo lo tuvo a su cargo, y Cristo lo cuidó, y
Cristo le enseñó y lo bendijo. Las advertencias que Cristo le había dado eran parte del entrenamiento; y, por
último, llegó esa mirada de amor. En su sufrimiento, Cristo no lo olvidó, sino que se volvió y lo miró, y "Pedro
salió y lloró amargamente". Y el Cristo que llevó a Pedro a Pentecostés está esperando hoy para hacerse cargo de
cada corazón que está dispuesto a entregarse. a él.
¿No hay algo que diga: “¡Ah! esa es la travesura conmigo; siempre es la vida propia, y
autoconfort, autoconciencia, autocomplacencia y voluntad propia; ¿cómo voy a deshacerme de él? ”Mi respuesta
es: es Cristo Jesús quien puede librarte de él; nadie más que Cristo Jesús puede liberarnos del poder de uno
mismo. ¿Y qué te pide que hagas? Él te pide que te humilles ante Él.

IMPOSIBLE CON EL HOMBRE, POSIBLE CON DIOS

"Y él dijo: Las cosas que son imposibles para los hombres son posibles para Dios" (Lucas 18:27).

Cristo le había dicho al joven rico: "Vende todo lo que tienes ... y ven, sígueme". El joven se fue triste. Luego,
Cristo se volvió hacia los discípulos y dijo: "¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen
riquezas!", Leímos, los discípulos quedaron asombrados y respondieron: "Si es tan difícil entrar en el reino,
¿quién, entonces, puede ser salvo? ”Y Cristo dio esta bendita respuesta:
"Las cosas que son imposibles con los hombres son posibles con Dios".
El texto contiene dos pensamientos: que en la religión, en la cuestión de la salvación y de seguir a Cristo en una
vida santa, es imposible que el hombre lo haga. Y luego, junto a eso, está el pensamiento: lo que es imposible
con el hombre es posible con Dios.
Los dos pensamientos marcan las dos grandes lecciones que el hombre tiene que aprender en la vida religiosa. A
menudo toma mucho tiempo aprender la primera lección, que en religión el hombre no puede hacer nada, que la
salvación es imposible para el hombre. Y a menudo un hombre aprende eso, y sin embargo no aprende la segunda
lección: lo que ha sido imposible para él es posible con Dios. ¡Bendito el hombre que aprende ambas
lecciones! El aprendizaje de ellos marca etapas en la vida del cristiano.

El hombre no puede

La primera etapa es cuando un hombre está tratando de hacer todo lo posible y falla, cuando un hombre trata de



hacerlo mejor y falla nuevamente, cuando un hombre intenta mucho más y siempre falla. Y, sin embargo, muy a
menudo ni siquiera aprende la lección : con el hombre es imposible servir a Dios y a Cristo. Peter pasó tres años
en la escuela de Cristo, y nunca aprendió eso, es imposible, hasta que negó a su Señor y salió y lloró
amargamente. Entonces lo aprendió.
Solo mire por un momento a un hombre que está aprendiendo esta lección. Al principio lucha contra eso; luego se
somete a él, pero de mala gana y desesperado; finalmente lo acepta de buena gana y se regocija en ello. Al
comienzo de la vida cristiana, el joven convertido no tiene idea de esta verdad. Él se ha convertido, tiene la
alegría del Señor en su corazón, comienza a correr la carrera y pelear la batalla; está seguro de que puede vencer,
porque es sincero y honesto, y Dios lo ayudará. Sin embargo, de alguna manera, muy pronto falla donde no lo
esperaba, y el pecado lo supera. El esta decepcionado; pero él piensa: "No fui lo suficientemente vigilante, no
hice mis resoluciones lo suficientemente fuertes". Y nuevamente él jura, y otra vez ora, y aún así falla. Él pensó:
“¿No soy un hombre regenerado? ¿No tengo la vida de Dios dentro de mí? "Y él piensa de nuevo:" Sí,
En un período posterior él llega a otro estado mental. Comienza a ver que tal vida es imposible, pero no la
acepta. Hay multitudes de cristianos que llegan a este punto: "No puedo"; y luego piensa que Dios nunca esperó
que hicieran lo que no pueden hacer. Si les dices que Dios sí lo espera, les parece un misterio. Muchos cristianos
están viviendo una vida baja, una vida de fracaso y de pecado, en lugar de descanso y victoria, porque
comenzaron a ver: "No puedo, es imposible". Y sin embargo, no lo entienden completamente, y así , bajo la
impresión de que no puedo, dan paso a la desesperación. Harán lo mejor que puedan, pero nunca esperan llegar
muy lejos.
Pero Dios lleva a sus hijos a una tercera etapa, cuando un hombre viene a tomar eso, es imposible,
en toda su verdad, y al mismo tiempo dice: "Debo hacerlo y lo haré, es imposible para
hombre, y sin embargo debo hacerlo "; cuando la voluntad renovada comienza a ejercer todo su poder, y en
intenso anhelo y oración comienza a clamar a Dios: “Señor, ¿cuál es el significado de esto? ¿Cómo voy a ser
liberado del poder del pecado?
Es el estado del hombre regenerado en Romanos 7. Allí encontrarás al hombre cristiano haciendo todo lo posible
para vivir una vida santa. Se le ha revelado la ley de Dios como que llega a lo más profundo de los deseos del
corazón, y el hombre puede atreverse a decir:
“Me deleito en la ley de Dios después del hombre interior. Querer lo que es bueno está presente conmigo. Mi

¿Puede un hombre así fallar, con su corazón lleno de deleite en la ley de Dios y con su voluntad decidida a hacer
lo correcto? Si. Eso es lo que nos enseña Romanos 7. Hay algo más necesario. No solo debo deleitarme en la ley
de Dios después del hombre interior y hacer lo que Dios quiera, sino que necesito una omnipotencia divina para
que funcione en mí. Y eso es lo que el apóstol Pablo enseña en Filipenses 2:13:
"Es Dios el que obra en ti, tanto para querer como para hacer".
Tenga en cuenta el contraste. En Romanos 7, el hombre regenerado dice: "La voluntad está presente conmigo,
pero hacer

Me parece que no puedo hacer. Lo haré, pero no puedo actuar ”. Pero en Filipenses 2, tienes un hombre que ha
sido guiado más lejos, un hombre que entiende que cuando Dios ha obrado la voluntad renovada, Dios le dará el
poder para lograr lo que desea. Recibamos esto como la primera gran lección en la vida espiritual: “Es imposible
para mí, Dios mío; que haya un fin de la carne y todos sus poderes, un fin de sí mismo, y que mi gloria sea estar
indefenso ”.
¡Alabado sea Dios por la enseñanza divina que nos hace indefensos!
Cuando pensabas en la rendición absoluta a Dios si no te llevabas a un final, y sentías que podías ver cómo
realmente podías vivir como un hombre absolutamente entregado a Dios en cada momento del día, en tu mesa,
en tu casa , en tu negocio, en medio de pruebas y tentaciones? Rezo para que aprendas la lección ahora. Si
sentiste que no podías hacerlo, estás en el camino correcto, si te dejas llevar. Acepta esa posición y mantenla ante
Dios: “El deseo y el deleite de mi corazón, oh Dios, es la rendición absoluta, pero no puedo realizarla. Es
imposible para mí vivir esa vida. Está más allá de mí ". Cae y aprende que cuando estás completamente
indefenso,

Dios puede

Ahora viene la segunda lección. "Las cosas que son imposibles con los hombres son posibles con Dios".
Hace poco dije que hay muchos hombres que han aprendido la lección . Es imposible con los hombres, y luego se
da por vencido en la desesperación impotente, y vive una vida cristiana miserable, sin alegría, fuerza o
victoria. ¿Y por qué? Porque no se humilla a sí mismo para aprender esa otra lección: con Dios todas las cosas



son posibles.
Tu vida religiosa es cada día una prueba de que Dios obra imposibilidades; tu vida religiosa es
ser una serie de imposibilidades posibles y actuales por el poder todopoderoso de Dios. Eso es lo que necesita el
cristiano. Tiene un Dios todopoderoso al que adora, y debe aprender a comprender que no necesita un poco del
poder de Dios, pero que necesita, con reverencia, toda la omnipotencia de Dios para mantenerlo en lo cierto y
vivir como un cristiano.
Todo el cristianismo es una obra de la omnipotencia de Dios. Mira el nacimiento de Cristo Jesús. Ese fue un
milagro del poder divino, y se le dijo a María: "Con Dios nada será imposible". Era la omnipotencia de
Dios. Mira la resurrección de Cristo. Se nos enseña que fue de acuerdo con la grandeza de su gran poder que
Dios levantó a Cristo de la
muerto.
Cada árbol debe crecer en la raíz de la que brota. Un roble de trescientos años crece todo el tiempo en la única
raíz de la que nació. El cristianismo tuvo su comienzo en la omnipotencia de Dios, y en cada alma debe tener su
continuidad en esa omnipotencia. Todas las posibilidades de la vida cristiana superior tienen su origen en una
nueva aprehensión del poder de Cristo para obrar toda la voluntad de Dios en nosotros.
Quiero llamarte ahora para que vengas a adorar a un Dios todopoderoso. ¿Has aprendido a hacerlo? ¿Has
aprendido a tratar tan de cerca con un Dios todopoderoso que sabes que la omnipotencia está trabajando en ti? En
apariencia externa, a menudo hay tan poca señal de ello. El apóstol Pablo dijo: “Estaba contigo en la debilidad y
en el miedo y en mucho temblor, y. . . mi predicación fue ... en demostración del Espíritu y del poder. ”Desde el
lado humano había debilidad, desde el lado divino había omnipotencia divina. Y eso es cierto en toda vida
piadosa; y si solo aprendiéramos esa lección mejor, y le rindiéramos una entrega sincera e indivisa, deberíamos
aprender qué bendición hay al morar cada hora y cada momento con un Dios todopoderoso. ¿Alguna vez has
estudiado en la Biblia el atributo de la omnipotencia de Dios? Sabes que fue la omnipotencia de Dios la que creó
el mundo, y creó la lucha en la oscuridad, y creó al hombre. ¿Pero has estudiado la omnipotencia de Dios en las
obras de redención?
Mira a Abraham. Cuando Dios lo llamó para ser el padre de ese pueblo del que Cristo iba a nacer, Dios le dijo:
"Yo soy Dios Todopoderoso, camina delante de mí y sé perfecto". Y Dios entrenó a Abraham para que confiara
en Él como el omnipotente Uno; y si fue su salida a una tierra que no conocía, o su fe como peregrino entre los
miles de cananeos - su fe decía: Esta es mi tierra - o si fue su fe en esperar veinticinco años hijo en su vejez,
contra toda esperanza, o si fue la resurrección de Isaac de entre los muertos en el Monte Moriah cuando iba a
sacrificarlo: Abraham creyó a Dios. Él era fuerte en la fe, dando gloria a Dios, porque contaba con Aquel que
había prometido cumplir.
La causa de la debilidad de tu vida cristiana es que quieres resolverlo en parte y dejar que Dios te ayude. Y eso
no puede ser. Debes llegar a estar completamente indefenso, para dejar que Dios trabaje, y Dios trabajará
gloriosamente. Es esto lo que necesitamos si realmente queremos ser trabajadores para Dios. Podría revisar las
Escrituras y demostrarte cómo Moisés, cuando sacó a Israel de Egipto; cómo Josué, cuando los trajo a la tierra de
Canaán; cómo todos los siervos de Dios en el Antiguo Testamento contaban con la omnipotencia de Dios
haciendo imposibilidades. Y este Dios vive hoy, y este Dios es el Dios de cada hijo suyo. Y, sin embargo, somos
algunos de nosotros que queremos que Dios nos brinde un poco de ayuda mientras hacemos nuestro mejor
esfuerzo, en lugar de llegar a comprender lo que Dios quiere y decir: “No puedo hacer nada. Dios debe y hará
todo ". ¿Has dicho:" En la adoración, en el trabajo, en la santificación, en obediencia a Dios, no puedo hacer
nada por mí mismo, entonces mi lugar es adorar al Dios omnipotente y creer que Él trabajará en mí en todo
momento ”. ¡Oh, que Dios nos enseñe esto! ¡Oh, que Dios por Su gracia te muestre qué Dios tienes y a qué Dios
te has confiado a ti mismo, un Dios omnipotente, dispuesto con toda su omnipotencia a ponerse a disposición de
cada hijo suyo! ¿No tomaremos la lección del Señor Jesús y diremos: “Amén; las cosas que son imposibles para
los hombres son posibles para Dios ”? ¡dispuesto con toda su omnipotencia a ponerse a disposición de cada hijo
suyo! ¿No tomaremos la lección del Señor Jesús y diremos: “Amén; las cosas que son imposibles para los
hombres son posibles para Dios ”? ¡dispuesto con toda su omnipotencia a ponerse a disposición de cada hijo
suyo! ¿No tomaremos la lección del Señor Jesús y diremos: “Amén; las cosas que son imposibles para los
hombres son posibles para Dios ”?
Recuerda lo que hemos dicho sobre Peter, su confianza en sí mismo, su poder propio, su voluntad propia y cómo
llegó a negar a su Señor. Sientes, "¡Ah! ¡existe la vida propia, existe la vida de carne que gobierna en mí! ”Y
ahora, ¿has creído que hay liberación de eso? ¿Has creído que Dios Todopoderoso puede revelar a Cristo en tu
corazón y dejar que el Espíritu Santo gobierne en ti? ¿La auto-vida no tendrá poder o dominio sobre ti? ¿Has
unido a los dos juntos, y con lágrimas de penitencia y con profunda humillación y debilidad, gritó: "Oh Dios, es
imposible para mí el hombre no puede hacerlo, pero, gloria a Tu nombre, ¿es posible con Dios? ¿Has reclamado
la liberación? Hazlo ahora. Ponte de nuevo en absoluta rendición en manos de un Dios de amor infinito; y tan



infinito como su amor es su poder para hacerlo.

Dios obra en el hombre

Pero nuevamente, llegamos a la cuestión de la rendición absoluta, y sentimos que eso es lo que falta en la Iglesia
de Cristo, y es por eso que el Espíritu Santo no puede llenarnos, y por qué no podemos vivir como personas
completamente separadas del Espíritu Santo; Es por eso que la carne y la vida propia no pueden ser
conquistadas. Nunca hemos entendido lo que es estar absolutamente entregado a Dios como lo fue Jesús. Sé que
muchos dicen sincera y sinceramente: "Amén, acepto el mensaje de rendición absoluta a Dios"; y sin embargo
piensa: "¿Será eso mío alguna vez? ¿Puedo contar con Dios para hacerme uno de los cuales se dirá en el Cielo,
en la tierra y en el Infierno, él vive en absoluta rendición a Dios? "Hermano, hermana," las cosas que son
imposibles para los hombres son posibles para Dios. "Cree que cuando Él se hace cargo de ti en Cristo, Dios
puede hacerte un hombre de rendición absoluta. Y Dios puede mantener eso. Él puede dejarte levantarte de la
cama todas las mañanas de la semana con ese bendito pensamiento, directa o indirectamente: “Estoy a cargo de
Dios. Mi Dios está trabajando mi vida por mí ".
Algunos están cansados de pensar en la santificación. ¡Rezas, lo has anhelado y llorado, y aun así apareció tan
lejos! La santidad y la humildad de Jesús: eres tan consciente de lo distante que está. Amados amigos, la única
doctrina de la santificación que es bíblica, real y efectiva es: "Las cosas que son imposibles para los hombres son
posibles para Dios". Dios puede santificar a los hombres y, mediante su poder todopoderoso y santificador, en
todo momento Dios puede guardarlos. ¡Oh, que podamos acercarnos un poco más a nuestro Dios ahora! ¡Oh, que
la luz de Dios brille y que conozcamos mejor a nuestro Dios!
Podría continuar hablando sobre la vida de Cristo en nosotros, viviendo como Cristo, tomando a Cristo como
nuestro Salvador del pecado, y como nuestra vida y fortaleza. Es Dios en el cielo quien puede revelar eso en
ti. ¿Qué dice esa oración del apóstol Pablo: "Que él te conceda según las riquezas de su gloria"? Seguro que será
algo muy maravilloso si está de acuerdo con las riquezas de su gloria

¿"Ser fortalecido con poder por su Espíritu en el hombre interior"? ¿No ves que es un Dios omnipotente que
trabaja por su omnipotencia en el corazón de sus hijos creyentes, para que Cristo pueda convertirse en un
Salvador permanente? Intentaste agarrarlo y apoderarte de él, y trataste de creerlo, y no llegó. Fue porque no te
habían hecho creer que "las cosas que son imposibles para los hombres son posibles para Dios".
Por lo tanto, confío en que la palabra hablada sobre amor puede haber llevado a muchos a ver que debemos tener
una afluencia de amor de una manera bastante nueva; nuestro corazón debe estar lleno de vida desde arriba, de la
Fuente del amor eterno, si va a desbordarse todo el día; entonces será tan natural para nosotros amar a nuestros
semejantes como lo es que el cordero sea gentil y el lobo sea cruel. Hasta que sea llevado a un estado tal que
cuanto más odie y hable mal de mí un hombre, más desagradable y desagradable sea un hombre, lo amaré aún
más; hasta que me lleven a un estado tal que cuanto más obstáculos, odio e ingratitud, más pueda triunfar en mí
el poder del amor, hasta que me lleven a ver eso, no estoy diciendo: "Es imposible con los hombres". Pero si te
han llevado a decir: “Este mensaje me ha hablado de un amor completamente más allá de mi poder; es
absolutamente imposible ", entonces podemos acercarnos a Dios y decir:" Es posible contigo ".
Algunos claman a Dios por un gran avivamiento. Puedo decir que esa es la oración de mi corazón sin cesar. ¡Oh,
si Dios solo reviviera a su pueblo creyente! En primer lugar, no puedo pensar en los formalistas inconversos de la
Iglesia, ni en los infieles y escépticos, ni en todos los desgraciados.
y pereciendo a mi alrededor, mi corazón reza en primer lugar: "Dios mío, revive a tu Iglesia y a tu gente". No es
por nada que hay en miles de corazones anhelos de santidad y consagración: es un precursor del poder de
Dios. Dios trabaja para querer y luego trabaja para hacer.

a voluntad . Oh, creamos con fe que el Dios
omnipotente trabajará para hacer entre su pueblo más de lo que podemos pedir. "A él", dijo Paul, "que es capaz
de hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos ... a él sea la gloria". Que nuestros corazones digan
eso. ¡Gloria a Dios, el Omnipotente, que puede hacer más de lo que nos atrevemos a pedir o pensar!
"Las cosas que son imposibles con los hombres son posibles con Dios". A su alrededor hay un mundo de pecado
y tristeza, y el Diablo está allí. Pero recuerde, Cristo está en el trono, Cristo es más fuerte, Cristo ha vencido y
Cristo vencerá. Pero espera en Dios. Mi texto nos rechaza: "Las cosas que son imposibles para los
hombres"; pero finalmente nos eleva a lo alto: "son posibles con Dios". Conéctese con Dios. Adórale y confía en
Él como el Omnipotente, no solo para tu propia vida, sino para todas las almas que se te confían. Nunca ores sin
adorar su omnipotencia, diciendo : "Dios poderoso, reclamo tu todopoderoso".Y la respuesta a la oración vendrá,
y como Abraham, te volverás fuerte en la fe, dando gloria a Dios, porque cuentas a Aquel que ha prometido



cumplir.

"¡Oh, hombre destrozado que soy!"

“¡Oh, hombre miserable que soy! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? Doy gracias a Dios por
Jesucristo nuestro Señor ”(Romanos 7:24, 25).

Ustedes conocen el maravilloso lugar que tiene este texto en la maravillosa epístola a los romanos. Se encuentra
aquí al final del séptimo capítulo como la puerta de entrada al octavo. En los primeros dieciséis versículos del
octavo capítulo, el nombre del Espíritu Santo se encuentra dieciséis veces; tienes la descripción y la promesa de
la vida que un hijo de Dios puede vivir en el poder del Espíritu Santo. Esto comienza en el segundo versículo:
"La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte". A partir de ahí,
Pablo continúa hablando de los grandes privilegios del hijo de Dios, que es ser guiado por el Espíritu de Dios. La
puerta de entrada a todo esto está en el
vigésimo cuarto versículo del séptimo capítulo: "¡Oh, hombre miserable que soy!"
Ahí tienes las palabras de un hombre que ha llegado al final de sí mismo. En los versículos anteriores describió
cómo había luchado y luchado en su propio poder para obedecer la santa ley de Dios, y había fallado. Pero en
respuesta a su propia pregunta, ahora encuentra la respuesta verdadera y grita: "Agradezco a Dios por medio de
Jesucristo nuestro Señor". A partir de ahí, continúa hablando de cuál es la liberación que ha encontrado.
Quiero de estas palabras describir el camino por el cual un hombre puede ser sacado del espíritu de esclavitud al
espíritu de libertad. Ustedes saben cuán claramente se dice: "No han vuelto a recibir el espíritu de esclavitud para
temer". Se nos advierte continuamente que este es el gran peligro de la vida cristiana, volver a la esclavitud; y
quiero describir el camino por el cual un hombre puede salir de la esclavitud a la gloriosa libertad de los hijos de
Dios. Más bien, quiero describir al hombre mismo.
Primero, estas palabras son el lenguaje de un hombre regenerado ; segundo, de
un hombre impotente ; tercero, de un
hombre miserable ; y cuarto, de un hombre en las fronteras de la libertad completa.

El hombre regenerado

Hay mucha evidencia de regeneración desde el verso catorce del capítulo hasta el veintitrés. “Ya no soy yo quien
lo hace, sino el pecado que mora en mí”: ese es el lenguaje de un hombre regenerado, un hombre que sabe que su
corazón y su naturaleza han sido renovados, y que el pecado es ahora un poder en él que No es él mismo. "Me
deleito en la ley del Señor después del hombre interior": ese es nuevamente el lenguaje de un hombre
regenerado. Se atreve a decir cuando hace el mal: "Ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí".
Es de gran importancia entender esto.
En las primeras dos grandes secciones de la epístola, Pablo trata con la justificación y la santificación. Al tratar
con la justificación, establece el fundamento de la doctrina en la enseñanza sobre el pecado, no en el pecado
singular, sino en el plural, los pecados, las transgresiones reales. En la segunda parte del quinto capítulo,
comienza a tratar el pecado, no como una transgresión real, sino como un poder. Imagínense la pérdida que
habría sido para nosotros si no hubiéramos tenido esta segunda mitad del séptimo capítulo de la Epístola a los
Romanos, si Pablo hubiera omitido en su enseñanza esta cuestión vital de la pecaminosidad del
creyente. Deberíamos haber pasado por alto la pregunta que todos queremos que se responda sobre el pecado en
el creyente. ¿Cual es la respuesta? El hombre regenerado es aquel en quien la voluntad ha sido renovada, y que
puede decir: "Me deleito en la ley de Dios después del hombre interior".

El hombre impotente

Aquí está el gran error cometido por muchos cristianos: piensan que cuando hay una voluntad renovada, es
suficiente; Pero ese no es el caso. Este hombre regenerado nos dice: "Haré lo que es bueno, pero el poder de
realizar no lo encuentro". ¡ Cuán a menudo la gente nos dice que si te propones con determinación, puedes hacer
lo que quieras! Pero este hombre estaba tan determinado como cualquier hombre puede estar, y sin embargo hizo
la confesión: “La voluntad está presente conmigo; pero no sé cómo realizar lo que es bueno ".



Pero, usted pregunta: "¿Cómo es que Dios hace que un hombre regenerado pronuncie tal confesión, con la
voluntad correcta, con un corazón que anhela hacer el bien y anhela hacer todo lo posible para amar a Dios?"
Veamos esta pregunta. ¿Para qué nos ha dado Dios nuestra voluntad? ¿Tenían los ángeles que cayeron, por
voluntad propia, la fuerza para resistir? En verdad no. La voluntad de la criatura no es más que una vasija vacía
en la que el poder de Dios debe manifestarse. La criatura debe buscar en Dios todo lo que debe ser. Lo tienes en
el segundo capítulo de la epístola a los filipenses, y también lo tienes aquí, que la obra de Dios es trabajar en
nosotros tanto para querer como para hacer Su buena voluntad. Aquí hay un hombre que parece decir: "Dios no
ha trabajado para hacer en mí". Pero se nos enseña que Dios trabaja tanto para querer como para hacer. ¿Cómo se
puede conciliar la aparente contradicción?
Encontrará que en este pasaje (Rom. 7: 6-25) el nombre del Espíritu Santo no aparece una vez, ni aparece el
nombre de Cristo. El hombre está luchando y luchando por cumplir la ley de Dios. En lugar del Espíritu Santo y
de Cristo, la ley se menciona casi veinte veces. En este capítulo, muestra a un creyente haciendo todo lo posible
para obedecer la ley de Dios con su voluntad regenerada. No solo esto; pero encontrarás las pequeñas
palabras, yo, mi, mi, ocurren más de cuarenta veces. Es el regenerado Ien su impotencia buscando obedecer la ley
sin ser lleno del Espíritu. Esta es la experiencia de casi todos los santos. Después de la conversión, un hombre
comienza a hacer lo mejor y falla; pero si somos llevados a la luz completa, ya no necesitamos fallar. Tampoco
debemos fallar en absoluto si hemos recibido el Espíritu en su plenitud en la conversión.
Dios permite que al hombre regenerado se le enseñe su propia impotencia absoluta. Es en el curso de esta lucha
que nos llega este sentido de nuestra absoluta pecaminosidad. Es la forma en que Dios trata con nosotros. Él
permite que el hombre se esfuerce por cumplir la ley que, mientras lucha y lucha, puede ser llevado a esto: "Soy
un hijo regenerado de Dios, pero soy completamente incapaz de obedecer su ley". Vea qué palabras fuertes son
utilizado en todo el capítulo para describir esta condición: "Soy carnal, vendido bajo pecado"; "Veo otra ley en
mis miembros que me lleva al cautiverio"; y por último, "¡Oh hombre miserable que soy! ¿Quién me librará del
cuerpo de esta muerte? ”Este creyente que se inclina aquí en profunda contrición es completamente incapaz de
obedecer la ley de Dios.

El hombre miserable

El hombre que hace esta confesión no solo es un hombre regenerado e impotente, sino que también es un hombre
miserable. Es completamente infeliz y miserable; ¿Y qué es lo que lo hace tan miserable? Es porque Dios le ha
dado una naturaleza que se ama a sí mismo. Él es profundamente miserable porque siente que no está
obedeciendo a su Dios. Él dice, con el corazón roto: “No soy yo quien lo hace, sino que estoy bajo el terrible
poder del pecado, que me está reteniendo. Soy yo y, sin embargo, no yo: ¡ay! ¡Pobre de mí! soy yo mismo; estoy
tan unido a él y tan estrechamente entrelazado con mi propia naturaleza ". Bendito sea Dios cuando un hombre
aprende a decir:" ¡Oh, hombre miserable que soy! "desde el fondo de su corazón. Está en camino al octavo
capítulo de Romanos.
Hay muchos que hacen de esta confesión una almohada para el pecado. Dicen que Paul tuvo que confesar su
debilidad e impotencia de esta manera, ¿qué son los que deberían intentar hacer mejor? Entonces, el llamado a la
santidad se deja de lado en silencio. ¡Ojalá que cada uno de nosotros hubiera aprendido a decir estas palabras en
el mismo espíritu en que están escritas aquí! Cuando escuchamos que se habla del pecado como algo abominable
que Dios odia, ¿no nos estremecemos ante la palabra? Ojalá todos los cristianos que siguen pecando y pecando
se tomen en serio este versículo. Si alguna vez pronuncias una palabra aguda, di: "¡Oh, hombre miserable que
soy!" Y cada vez que pierdas los estribos, arrodíllate y comprende que Dios nunca quiso decir que este sería el
estado en el que Su hijo debería permanecer. . Ojalá Dios llevara esta palabra a nuestra vida diaria y la dijéramos
cada vez que nos conmueve nuestro propio honor, y cada vez que decimos cosas agudas, ¡y cada vez que
pecamos contra el Señor Dios, y contra el Señor Jesucristo en su humildad, en su obediencia y en su sacrificio
propio! Ojalá pudieras olvidar todo lo demás y gritar: "¡Oh, hombre miserable!

¿Por qué deberías decir esto cada vez que cometes pecado? Porque es cuando un hombre es llevado a esta
confesión que la liberación está a la mano.
Y recuerde que no fue solo la sensación de ser impotente y cautivo lo que lo hizo miserable, sino sobre todo la
sensación de pecar contra su Dios. La ley estaba haciendo su trabajo, haciendo que el pecado fuera
extremadamente pecaminoso a su vista. La idea de llorar continuamente a Dios se volvió completamente
insoportable: fue esto lo que provocó el clamor penetrante: "¡Oh, hombre miserable!" Mientras hablemos y
razonemos acerca de nuestra impotencia y nuestro fracaso, y solo tratemos de descubrir qué significa Romanos 7,
nos beneficiará muy poco; pero cuando una vez que cada pecado da una nueva intensidad a la sensación de



miseria, y sentimos nuestro estado completo como uno no solo de impotencia, sino también de pecaminosidad
real, seremos presionados no solo a preguntar: “¿Quién nos librará?” sino a grito: "Doy gracias a Dios por
Jesucristo, mi Señor".

El hombre casi entregado

El hombre ha tratado de obedecer la hermosa ley de Dios. Lo ha amado, ha llorado por su pecado, ha tratado de
conquistar, ha tratado de vencer culpa tras falla, pero cada vez que ha terminado en fracaso.
¿Qué quiso decir con "el cuerpo de esta muerte"? ¿Se refería a mi cuerpo cuando muero? En verdad no. En el
capítulo octavo, tiene la respuesta a esta pregunta con las palabras: "Si por el Espíritu mortificas las obras del
cuerpo, vivirás". Ese es el cuerpo de la muerte del que está buscando la liberación.
¡Y ahora está al borde de la liberación! En el verso 23 del capítulo séptimo tenemos las palabras: "Veo otra ley en
mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis
miembros". es un cautivo que llora: “¡Oh, hombre miserable que soy! ¿Quién me librará del cuerpo de esta
muerte? ”Es un hombre que se siente atado. Pero mire el contraste en el segundo verso del octavo capítulo: "La
ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha liberado de la ley del pecado y la muerte". Esa es la liberación por
medio de Jesucristo nuestro Señor; la libertadal cautivo que trae el Espíritu. ¿Puedes seguir cautivo por más
tiempo un hombre liberado por la "ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús"? Pero tú dices, el hombre regenerado,
¿no era él el Espíritu de Jesús cuando habló en el sexto capítulo? Sí, pero no sabía lo que el Espíritu Santo podía
hacer por él.
Dios no trabaja por su Espíritu como lo hace por una fuerza ciega en la naturaleza. Dirige a su pueblo como seres
razonables e inteligentes y, por lo tanto, cuando quiere darnos ese Espíritu Santo a quien ha prometido, nos lleva
primero al fin del ser, a la convicción de que, aunque nos hemos esforzado por obedecer la ley , hemos
fallado Cuando hemos llegado al final de eso, entonces Él muestra
nosotros que en el Espíritu Santo tenemos el poder de la obediencia, el poder de la victoria y el poder de la
verdadera santidad.
Dios obra así el querer , y Él está dispuesto a trabajar para hacerlo , pero, por desgracia! muchos cristianos
malinterpretan esto. Piensan que porque tienen la voluntad, es suficiente, y que ahora pueden hacerlo. Esto no es
asi. La nueva voluntad es un regalo permanente, un atributo de la nueva naturaleza. El poder de hacer no es un
regalo permanente, sino que debe recibirse en cada momento del Espíritu Santo. Es el hombre que es
consciente de su propia impotencia como creyente quien aprenderá que por el Espíritu Santo puede vivir una
vida santa.Este hombre está al borde de esa gran liberación; el camino ha sido preparado para el glorioso octavo
capítulo. Ahora hago esta pregunta solemne: ¿Dónde vives? ¿Es contigo, "Oh hombre miserable que soy! ¿Quién
me librará? ”de vez en cuando con una pequeña experiencia del poder del Espíritu Santo? o es: “¡Agradezco a
Dios por medio de Jesucristo! ¿La ley del Espíritu me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte?
Lo que hace el Espíritu Santo es dar la victoria. “Si por medio del Espíritu mortificas las obras de la carne,
vivirás”. Es el Espíritu Santo quien hace esto, la tercera persona de la Deidad. Él es quien, cuando el corazón se
abre para recibirlo, entra y reina allí, y mortifica los actos del cuerpo, día a día, hora a hora y momento a
momento.
Quiero llevar esto a un punto. Recuerda, querido amigo, lo que necesitamos es tomar decisiones y actuar. Hay en
las Escrituras dos tipos muy diferentes de cristianos. La Biblia habla en romanos, corintios y gálatas.acerca de
ceder a la carne; y esa es la vida de decenas de miles de creyentes. Toda su falta de gozo en el Espíritu Santo, y
su falta de libertad que Él le da, se debe solo a la carne. El Espíritu está dentro de ellos, pero la carne gobierna la
vida. Ser guiados por el Espíritu de Dios es lo que necesitan. Ojalá Dios pudiera hacer que cada hijo suyo se dé
cuenta de lo que significa que el Dios eterno le ha dado a Su querido Hijo, Cristo Jesús, para que te vigile todos
los días, y que lo que tienes que hacer es confiar; y que la obra del Espíritu Santo es capacitarte. ¡Cada momento
para recordar a Jesús y confiar en Él! El Espíritu ha venido para mantener el vínculo con Él intacto en todo
momento. ¡Alabado sea Dios por el Espíritu Santo! Estamos tan acostumbrados a pensar en el Espíritu Santo
como un lujo, para tiempos especiales, o para ministros y hombres especiales. Pero el Espíritu Santo es necesario
para cada creyente, en cada momento del día. Alabado sea Dios que lo tienes, y que Él te da la experiencia
completa de la liberación en Cristo, mientras te libera del poder del pecado.
¿Quién anhela tener el poder y la libertad del Espíritu Santo? Oh, hermano, inclínate ante Dios en un último grito
de desesperación:
“Oh Dios, ¿debo seguir pecando así para siempre? ¡Quién me librará, oh hombre miserable que soy! del cuerpo
de esta muerte?



¿Estás listo para hundirte ante Dios en ese clamor y buscar el poder de Jesús para morar y trabajar en

¿De qué sirve que vayamos a la iglesia o asistamos a convenciones, que estudiemos nuestras Biblias y oremos, a
menos que nuestras vidas estén llenas del Espíritu Santo? Eso es lo que Dios quiere; y nada más nos permitirá
vivir una vida de poder y paz. Usted sabe que cuando un ministro o padre está usando el catecismo, cuando se
hace una pregunta, se espera una respuesta. ¡Pobre de mí! ¿Cuántos cristianos están contentos con la pregunta
que se hace aquí: “¡Oh, hombre miserable que soy! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? ”pero nunca
den la respuesta. En lugar de responder, están en silencio. En lugar de decir: "Doy gracias a Dios por medio de
Jesucristo nuestro Señor", repiten para siempre la pregunta sin la respuesta. Si quieres el camino hacia la plena
liberación de Cristo, y la libertad del Espíritu, la gloriosa libertad de los hijos de Dios, tómalo en el séptimo
capítulo de Romanos; y luego diga: "Doy gracias a Dios por Jesucristo nuestro Señor". No se contente con
quedarse nunca
gimiendo, pero diga: “Yo, un hombre miserable, gracias a Dios, a través de Jesucristo. Aunque no lo veo todo,
voy a alabar a Dios ".
Hay liberación, hay libertad del Espíritu Santo. El reino de Dios es "gozo en el Espíritu Santo".

"HABER COMENZADO EL ESPÍRITU"

Las palabras de las cuales deseo dirigirme a usted, las encontrará en la epístola a los Gálatas, el tercer capítulo, el
tercer verso; leamos también el segundo versículo: “Esto solo me enteraría de ti, ¿Recibiste el Espíritu por las
obras de la ley, o por el oír de la fe? ¿Eres tan tonto? ”Y luego viene mi texto:“ Habiendo comenzado en el
Espíritu, ¿ahora eres perfeccionado por la carne? ”Cuando hablamos de la aceleración o la profundización o el
fortalecimiento de la vida espiritual, estamos pensando en algo que es débil, incorrecto y pecaminoso; y es una
gran cosa tomar nuestro lugar ante Dios con la confesión:
“¡Oh, Dios, nuestra vida espiritual no es lo que debería ser!” Que Dios haga eso en tu corazón, lector.
Cuando miramos a nuestro alrededor en la iglesia, vemos tantos indicios de debilidad y fracaso, y de pecado, y de
defectos, que nos vemos obligados a preguntar: ¿Por qué? ¿Hay alguna necesidad de que la iglesia de Cristo viva
en un estado tan bajo? ¿O es realmente posible que el pueblo de Dios viva siempre en la alegría y la fuerza de su
Dios?
Todo corazón creyente debe responder: es posible.
Luego viene la gran pregunta: ¿por qué, cómo se debe tener en cuenta, que la iglesia de Dios en su conjunto es
tan débil, y que la gran mayoría de los cristianos no está cumpliendo con sus privilegios? Debe haber una razón
para ello. ¿Dios no le ha dado a Cristo Su Hijo Todopoderoso para que sea el Guardián de cada creyente, para
hacer de Cristo una realidad siempre presente y para impartirnos y comunicarnos todo lo que tenemos en
Cristo? Dios ha dado a su Hijo, y Dios ha dado su Espíritu. ¿Cómo es que los creyentes no están a la altura de
sus privilegios?
Encontramos en más de una de las epístolas una respuesta muy solemne a esa pregunta. Hay epístolas, como la
primera para los Tesalonicenses, donde Pablo escribe a los cristianos, en efecto: "Quiero que crezcas, que
abundes, que aumentes más y más". Eran jóvenes, y había cosas que les faltaban. fe, pero su estado era hasta
ahora satisfactorio, y le dio una gran alegría, y él escribe una y otra vez: “Ruego a Dios que abundes más y
más; Te escribo para aumentar más y más ”. Pero hay otras epístolas en las que toma un tono muy diferente,
especialmente las epístolas a los corintios y a los gálatas, y les dice de muchas maneras diferentes cuál fue la
razón, que no vivían como los cristianos deberían vivir; muchos estaban bajo el poder de la carne. Mi texto es un
ejemplo. Les recuerda que al predicar la fe habían recibido el Espíritu Santo. Les había predicado a
Cristo; habían aceptado a Cristo y habían recibido al Espíritu Santo en poder. ¿Pero qué pasó? Habiendo
comenzado en el Espíritu, trataron de perfeccionar la obra que el Espíritu había comenzado en la carne por su
propio esfuerzo. Encontramos la misma enseñanza en la epístola a los corintios.
Ahora, tenemos aquí un descubrimiento solemne de lo que el gran deseo es en la iglesia, de Cristo. Dios ha
llamado a la iglesia de Cristo a vivir en el poder del Espíritu Santo, y la iglesia está viviendo en su mayor parte
en el poder de la carne humana, y de la voluntad, la energía y el esfuerzo, aparte del Espíritu de Dios. No dudo
que ese sea el caso con muchos creyentes individuales; y, oh, si Dios me usara para darte un mensaje de Él, mi
único mensaje será este: "Si la iglesia volverá a reconocer que el Espíritu Santo es su fortaleza y su ayuda, y si la
iglesia volverá a dar levanta todo y espera a que Dios se llene del Espíritu, sus días de belleza y alegría volverán,
y veremos la gloria de Dios revelada entre nosotros ”. Este es mi mensaje para cada creyente:
Dios quiere que seas un recipiente vivo en el que el poder del Espíritu se manifieste cada hora y cada momento



de tu vida, y Dios te permitirá ser eso.
Ahora intentemos aprender que esta palabra a los Gálatas nos enseña, algunos pensamientos muy simples. Nos
muestra cómo (1 ) el comienzo de la vida cristiana está recibiendo el Espíritu Santo. Nos muestra (2) qué gran
peligro existe al olvidar que debemos vivir por el Espíritu y no vivir según la carne. Nos muestra (3 ) cuáles son
los frutos y las pruebas de nuestra búsqueda de la perfección en la carne. Y luego nos sugiere (4 ) la forma de
liberación de este estado.

Recibiendo el Espíritu Santo

En primer lugar, Pablo dice: "Habiendo comenzado en el Espíritu". Recuerde, el apóstol no solo predicó la
justificación por fe, sino que predicó algo más. Él predicó esto: la epístola está llena de eso

que los hombres justificados no pueden vivir sino por el Espíritu Santo, y que, por lo tanto, Dios da a cada
hombre justificado el Espíritu Santo para sellarlo. El apóstol les dice en efecto más de una vez: “¿Cómo recibiste
el Espíritu Santo? ¿Fue por la predicación de la ley o por la predicación de la fe?
Podía volver a ese momento en que hubo un poderoso avivamiento bajo su enseñanza. El poder de Dios se había
manifestado, y los gálatas se vieron obligados a confesar:
"Sí, tenemos el Espíritu Santo: al aceptar a Cristo por fe, por fe recibimos el Espíritu Santo".
Ahora, es de temer que hay muchos cristianos que apenas saben que cuando creyeron, recibieron el Espíritu
Santo. Muchos cristianos pueden decir: “Recibí el perdón y recibí la paz”. Pero si les preguntaran: “¿Han recibido
el Espíritu Santo?” Ellos dudarían, y muchos, si tuvieran que decir Sí, dirían con dudas; y te dirían que apenas
sabían lo que era, desde ese momento, caminar en el poder del Espíritu Santo. Tratemos de aferrarnos a esta gran
verdad: el comienzo de la verdadera vida cristiana es recibir el Espíritu Santo. Y el trabajo de cada ministro
cristiano es el de Pablo: recordarle a su pueblo que recibieron el Espíritu Santo y que deben vivir de acuerdo con
su guía y en su poder.
Si aquellos gálatas que recibieron el Espíritu Santo en el poder se sintieron tentados a extraviarse por el terrible
peligro de perfeccionar en la carne lo que había comenzado en el Espíritu, ¿cuánto más corren esos cristianos que
casi nunca saben que han recibido el Santo? ¡Espíritu, o quién, si lo conocen como una cuestión de creencia, casi
nunca lo piensan y casi nunca alaban a Dios por ello!

Descuidar al Espíritu Santo

Pero ahora mire, en segundo lugar, el gran peligro.
Todos ustedes saben qué desvío hay en un ferrocarril. Una locomotora con su tren puede funcionar en una
determinada dirección, y los puntos en algún lugar pueden no abrirse o cerrarse correctamente, y sin ser
observados se desvía hacia la derecha o hacia la izquierda. Y si eso ocurre, por ejemplo, en una noche oscura, el
tren va en la dirección equivocada y la gente nunca lo sabrá hasta que hayan recorrido cierta distancia.
Y así Dios da a los cristianos el Espíritu Santo con esta intención, que todos los días toda su vida se viva en el
poder del Espíritu. Un hombre no puede vivir una hora una vida santa a menos que sea por el poder del Espíritu
Santo. Puede vivir una vida adecuada y constante, como la llaman las personas, una vida irreprochable, una vida
de virtud y servicio diligente; pero para vivir una vida aceptable para Dios, en el
disfrutar de la salvación de Dios y el amor de Dios, vivir y caminar en el poder de la nueva vida; no puede
hacerlo a menos que sea guiado por el Espíritu Santo todos los días y cada hora.
Pero ahora escucha el peligro. Los gálatas recibieron el Espíritu Santo, pero lo que comenzó con el Espíritu
intentaron perfeccionarlo en la carne. ¿Cómo? Volvieron a caer bajo los maestros judaizantes que les dijeron que
debían circuncidarse. Comenzaron a buscar su religión en observancias externas. Y entonces Pablo usa esa
expresión acerca de aquellos maestros que los circuncidaron, que "buscaban gloriarse en su carne".
A veces escuchas la expresión utilizada, carne religiosa. ¿Qué se entiende por eso? Es simplemente una
expresión hecha para expresar este pensamiento: mi naturaleza humana y mi voluntad humana y mi esfuerzo
humano pueden ser muy activos en la religión, y después de convertirme y después de recibir el Espíritu Santo,
puedo comenzar con mis propias fuerzas. para tratar de servir a Dios
Puedo ser muy diligente y hacer mucho, y sin embargo, todo el tiempo es más una obra de carne humana que del
Espíritu de Dios. Qué pensamiento tan solemne, ese hombre puede, sin darse cuenta, ser desviado de la línea del
Espíritu Santo a la línea de la carne; que puede ser muy diligente y hacer grandes sacrificios, ¡y todo está en el
poder de la voluntad humana! Ah, la gran pregunta que debemos hacerle a Dios en el autoexamen es que se nos



puede mostrar si nuestra vida religiosa se vive más en el poder de la carne que en el poder del Espíritu Santo. Un
hombre puede ser un predicador, puede trabajar con la mayor diligencia en su ministerio, un hombre puede ser un
trabajador cristiano, y otros pueden decirle que hace grandes sacrificios, y aun así puede sentir que hay una
necesidad al respecto. Sientes que él no es un hombre espiritual; No hay espiritualidad en su vida. ¡Cuántos
cristianos hay sobre los que nadie pensaría en decir: "¡Qué hombre espiritual es!" ¡Ah! Existe la debilidad de la
Iglesia de Cristo. Todo está en esa sola palabra: carne.
Ahora, la carne puede manifestarse de muchas maneras. Puede manifestarse en la sabiduría carnal. Mi mente
puede ser más activa sobre la religión. Puedo predicar o escribir, pensar o meditar, y deleitarme en estar ocupado
con las cosas del Libro de Dios y del Reino de Dios; y, sin embargo, el poder del Espíritu Santo puede estar
notablemente ausente. Me temo que si llevas la predicación en toda la Iglesia de Cristo y preguntas por qué la
hay, ¡ay! tan poco poder de conversión en la predicación de la Palabra, por qué hay tanto trabajo y a menudo tan
poco resultado para la eternidad, por qué la Palabra tiene tan poco poder para edificar a los creyentes en la
santidad y en la consagración: la respuesta vendrá: es el ausencia del poder del Espíritu Santo. ¿Y por qué es
esto? No puede haber otra razón que la carne y la energía humana han tomado el lugar que el Espíritu Santo
debería tener. Eso era cierto para los gálatas, era cierto para los corintios. Sabes que Pablo les dijo: “No puedo
hablarte como a los hombres espirituales; deberías ser hombres espirituales, pero eres carnal ”. Y sabes con qué
frecuencia en el curso de sus epístolas tuvo que reprender y condenarlos por conflictos y divisiones.

Falta del fruto del Espíritu Santo

Un tercer pensamiento: ¿Cuáles son las pruebas o indicaciones de que una iglesia como los Gálatas, o un

¿el espíritu?
La respuesta es muy fácil. El esfuerzo propio religioso siempre termina en carne pecaminosa. ¿Cuál era el estado
de esos gálatas? Esforzarse por ser justificado por las obras de la ley. Y, sin embargo, estaban discutiendo y en
peligro de devorarse unos a otros. Cuente las expresiones que usa el apóstol para indicar su falta de amor, y
encontrará más de doce: envidia, celos, amargura, contienda y todo tipo de expresiones. Lea en los capítulos
cuarto y quinto lo que dice sobre eso. Usted ve cómo trataron de servir a Dios con sus propias fuerzas, y fallaron
por completo. Todo este esfuerzo religioso resultó en un fracaso. El poder del pecado y la carne pecaminosa los
vencieron,
y toda su condición era una de las más tristes en las que se podía pensar.
Esto nos llega con una solemnidad indescriptible. Hay una queja en todas partes en la Iglesia Cristiana de la falta
de un alto nivel de integridad y piedad, incluso entre los miembros profesos de las iglesias cristianas. Recuerdo
un sermón que escuché predicar sobre la moral comercial. Y, oh, si hablamos no solo de la moral comercial o la
inmoralidad, sino si vamos a los hogares de los cristianos, y si pensamos en la vida a la que Dios ha llamado a
Sus hijos, y en la que Él les permite vivir por el Espíritu Santo, y si pensamos en cuánto, sin embargo, hay falta
de amor y temperamento, agudeza y amargura, y si pensamos cuánto a menudo hay conflictos entre los miembros
de las iglesias, y cuánto hay de envidia y celos, sensibilidad y orgullo, entonces nos vemos obligados a decir:
Muchas personas hablan de estas cosas como si fueran el resultado natural de nuestra debilidad y no puedan
evitarse. Muchas personas hablan de estas cosas como pecados, pero han abandonado la esperanza de
conquistarlas '. Muchas personas hablan de estas cosas en la iglesia a su alrededor, y no ven la menor posibilidad
de que las cosas cambien. No hay perspectiva hasta que llegue un cambio radical, hasta que la Iglesia de Dios
comience a ver que cada pecado en el creyente proviene de la carne, de una vida carnal en medio de nuestras
actividades religiosas, de un esfuerzo en el esfuerzo propio para servir a Dios. Hasta que aprendamos a hacer la
confesión, y hasta que comencemos a ver, de alguna manera u otra debemos llevar el Espíritu de Dios de regreso
a Su Iglesia, debemos fallar. ¿Dónde comenzó la Iglesia en Pentecostés? Allí comenzaron en el Espíritu. Pero
Ay, ¡Cómo la Iglesia del siglo siguiente se hizo carne! Pensaban perfeccionar la Iglesia en la carne.
No pensemos, porque la reforma bendita restauró la gran doctrina de la justificación por la fe, que el poder del
Espíritu Santo fue entonces completamente restaurado. Si es nuestra fe que Dios tendrá misericordia de Su
Iglesia en estas últimas épocas, será porque la doctrina y la verdad sobre el Espíritu Santo no solo se estudiarán,
sino que se buscarán con todo el corazón; y no solo porque esa verdad será buscada, sino porque los ministros y
las congregaciones se encontrarán inclinándose ante Dios en profunda humillación con un solo grito: “Hemos
entristecido al Espíritu de Dios; hemos tratado de ser iglesias cristianas con lo menos posible del Espíritu de
Dios; no hemos buscado ser iglesias llenas del Espíritu Santo ".
Toda la debilidad en la Iglesia se debe a la negativa de la Iglesia a obedecer a su Dios.
¿Y por qué es así? Sé tu respuesta. Usted dice: "Somos demasiado débiles e indefensos, tratamos de obedecer y



prometemos obedecer, pero de alguna manera fallamos".
Ah, sí; fracasas porque no aceptas la fuerza de Dios. Solo Dios puede cumplir su voluntad en ti. No puedes
cumplir la voluntad de Dios, pero su Espíritu Santo sí puede; y hasta que la Iglesia, hasta que los creyentes
comprendan esto, y dejen de intentar por el esfuerzo humano de hacer la voluntad de Dios, y esperen que el
Espíritu Santo venga con todo Su poder omnipotente y habilitador, la Iglesia nunca será lo que Dios quiere que
ella sea, y lo que Dios está dispuesto a hacer de ella.

Ceder al Espíritu Santo

Llego ahora a mi último pensamiento, la pregunta: ¿Cuál es el camino hacia la restauración?
Amado amigo, la respuesta es simple y fácil. Si ese tren se ha desviado, no hay nada más que volver al punto en
el que se lo llevaron. Los gálatas no tenían otra manera de regresar que regresar a donde se habían equivocado,
regresar de todo esfuerzo religioso con sus propias fuerzas, y de buscar cualquier cosa por su propio trabajo, y
entregarse humildemente al Espíritu Santo. No hay otra manera para nosotros como individuos.
¿Hay algún hermano o hermana cuyo corazón es consciente: “¡Ay! mi vida sabe pero poco de la
poder del Espíritu Santo "? Vengo a ti con el mensaje de Dios de que no puedes tener una idea de lo que sería tu
vida en el poder del Espíritu Santo. Es demasiado alto, demasiado bendecido y maravilloso, pero les traigo el
mensaje de que tan verdaderamente como el eterno Hijo de Dios vino a este mundo y realizó Sus maravillosas
obras, que tan verdaderamente como en el Calvario murió y obró redención por su preciosa sangre, así, de la
misma manera, el Espíritu Santo puede entrar en tu corazón para que con su poder divino pueda santificarte y
capacitarte para hacer la bendita voluntad de Dios, y llenar tu corazón de alegría y fuerza. ¡Pero Ay! nos hemos
olvidado, nos hemos afligido, hemos deshonrado al Espíritu Santo y no ha podido hacer su obra. Pero les traigo el
mensaje: al Padre Celestial le encanta llenar a sus hijos con su Espíritu Santo. Dios anhela dar a cada uno
individualmente, por separado, el poder del Espíritu Santo para la vida diaria. La orden nos llega individualmente,
unida. Dios quiere que nosotros, como sus hijos, nos levantemos y coloquemos nuestros pecados delante de Él, y
que le invoquemos por misericordia. Oh, ¿eres tan tonto? Habiendo comenzado en el Espíritu, ¿estáis
perfeccionando en la carne lo que comenzó en el Espíritu? Inclinémonos en la vergüenza y confesemos ante Dios
cómo nuestra religión carnal, nuestro esfuerzo y confianza en nosotros mismos han sido la causa de cada
fracaso. ¿Estáis perfeccionando en la carne lo que comenzó en el Espíritu? Inclinémonos en la vergüenza y
confesemos ante Dios cómo nuestra religión carnal, nuestro esfuerzo y confianza en nosotros mismos han sido la
causa de cada fracaso. ¿Estáis perfeccionando en la carne lo que comenzó en el Espíritu? Inclinémonos en la
vergüenza y confesemos ante Dios cómo nuestra religión carnal, nuestro esfuerzo y confianza en nosotros
mismos han sido la causa de cada fracaso.
A menudo los jóvenes cristianos me han preguntado: “¿Por qué fracaso tanto? Lo hice solemnemente con todo
mi corazón y deseé servir a Dios; ¿Por qué he fallado?
A ellos siempre les doy la única respuesta: "Mi querido amigo, estás tratando de hacer con tu propia fuerza lo que
Cristo solo puede hacer en ti".
Y cuando me dicen: "Estoy seguro de que sabía que solo Cristo podía hacerlo, no confiaba en mí mismo", mi
respuesta siempre es:
“Estabas confiando en ti mismo o no podrías haber fallado. Si hubieras confiado en Cristo, Él no podría fallar ".
Oh, este perfeccionamiento en la carne de lo que comenzó en el Espíritu corre mucho más profundo de lo que
sabemos. Pidámosle a Dios que nos descubra que es solo cuando somos llevados a la vergüenza y el vacío
absoluto que estaremos preparados para recibir la bendición que viene de lo alto.
Y entonces vengo con estas dos preguntas. ¿Estás viviendo, querido hermano-ministro? Le pregunto a cada
ministro del Evangelio. ¿Estás viviendo bajo el poder del Espíritu Santo? ¿Estás viviendo como un hombre
ungido, lleno del Espíritu en tu ministerio y tu vida ante Dios? Oh hermanos, nuestro lugar es horrible. Tenemos
que mostrarle a la gente lo que Dios hará por nosotros, no en nuestras palabras y enseñanzas, sino en nuestra
vida. ¡Dios nos ayude a hacerlo!
Se lo pido a cada miembro de la Iglesia de Cristo y a cada creyente: ¿Está viviendo una vida bajo el poder del
Espíritu Santo día a día, o está tratando de vivir sin eso? Recuerda que no puedes. ¿Estás consagrado, entregado
al Espíritu para trabajar en ti y vivir en ti? Oh, ven y confiesa cada falla de genio, cada falla de lengua por
pequeña que sea, cada falla debido a la ausencia del Espíritu Santo y la presencia del poder del yo. ¿Estás
consagrado, estás entregado al Espíritu Santo?
Si su respuesta es No, entonces vengo con una segunda pregunta: ¿está dispuesto a ser consagrado? ¿Estás
dispuesto a entregarte al poder del Espíritu Santo?



Ya sabes que el lado humano de la consagración no te ayudará. Puedo consagrarme cien veces con toda la
intensidad de mi ser, y eso no me ayudará. Lo que me ayudará es esto: que Dios del Cielo acepta y sella la
consagración.
¿Y ahora están dispuestos a entregarse al Espíritu Santo? Tu puedes hacerlo ahora. Es posible que muchas cosas
sigan oscuras y oscuras, y más allá de lo que entendemos, y es posible que no sienta nada; Pero ven. Solo Dios
puede efectuar el cambio. Solo Dios, quien nos dio el Espíritu Santo, puede restaurar el Espíritu Santo en poder
en nuestra vida. Solo Dios puede "fortalecernos con poder con su Espíritu en el
hombre interior. ”Y a cada corazón que espera que hará el sacrificio, y que lo abandonará todo, y dará tiempo
para llorar y orar a Dios, la respuesta llegará. La bendición no está lejos. Nuestro Dios se deleita en ayudarnos. Él
nos permitirá perfeccionar, no en la carne, sino en el Espíritu, lo que comenzó en el Espíritu.

GUARDADO POR EL PODER DE DIOS

Las palabras de las que hablo, las encontrarás en 1 Pedro 1: 5. Los versos tercero, cuarto y quinto son: "Bendito
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que ... nos ha engendrado nuevamente a una esperanza viva por
la resurrección de Jesucristo de los muertos, a una herencia incorruptible .. reservado en el cielo para ustedes,
quienes son guardados por el poder de Dios por medio de la fe para salvación ". Las palabras de mi texto son:"
Mantenido por el poder de Dios por medio de la fe "
Ahí tenemos dos maravillosas y benditas verdades acerca de la custodia por la cual un creyente es guardado para
salvación. Una verdad es , guardada por el poder de Dios; y la otra verdad es, mantenida por la fe. Debemos
mirar a los dos lados: el lado de Dios y su poder todopoderoso, que se nos ofrece para ser nuestro Guardián en
todo momento del día; y en el lado humano, no tenemos nada que hacer sino en la fe para dejar que Dios haga su
obra de mantenimiento. Somos engendrados nuevamente a una herencia guardada en el Cielo para nosotros; y
somos mantenidos aquí en la tierra por el poder de Dios. Vemos que hay una doble custodia : la herencia que se
me guardó en el Cielo, y yo en la tierra la que se mantuvo allí.
Ahora, en cuanto a la primera parte de este mantenimiento, no hay duda ni duda. Dios guarda la herencia en el
cielo de manera maravillosa y perfecta, y está esperando allí con seguridad. Y el mismo Dios me guarda para la
herencia. Eso es lo que quiero entender.
Sabes que es muy tonto por parte de un padre tomarse grandes problemas para tener una herencia para sus hijos y
conservarla para ellos, si no se la guarda para ella. ¿Qué pensarías de un hombre que pasa todo su tiempo y hace
todos los sacrificios para acumular dinero, y a medida que obtiene sus decenas de miles, le preguntas por qué se
sacrifica tanto, y su respuesta es: "Quiero irme mis hijos son una gran herencia, y se la estoy guardando para
ellos ", si supieras que ese hombre no se molesta en educar a sus hijos, que les permite correr por la calle
salvajemente y seguir por senderos pecado, ignorancia y necedad, ¿qué pensarías de él? ¿No dirías: “Pobre
hombre! él guarda una herencia para sus hijos, pero no guarda ni prepara a sus hijos para la herencia ”. Y hay
tantos cristianos que piensan: "Mi Dios está guardando la herencia para mí"; pero no pueden creer: "Mi Dios me
está guardando para esa herencia". El mismo poder, el mismo amor, el mismo Dios haciendo el doble trabajo.
Ahora, quiero hablar sobre una obra que Dios hace sobre nosotros, manteniéndonos para la herencia. Ya he dicho
que tenemos dos verdades muy simples: la del lado divino: el poder de Dios nos mantiene; el otro, el lado
humano: somos mantenidos por la fe.

Mantenida por el poder de Dios

Mira el lado divino: los cristianos son guardados por el poder de Dios.

Mantener incluye todo
Piense, en primer lugar, que este mantenimiento lo incluye todo.
¿Qué se guarda? Estás guardado. Cuanto de ustedes Todo el ser. ¿Dios guarda una parte de ti y no otra? No.
Algunas personas tienen la idea de que esto es una especie de mantenimiento vago y general, y que Dios los
mantendrá de tal manera que cuando mueran, llegarán al Cielo. Pero no aplican esa palabra guardada a todo en
su ser y naturaleza. Y sin embargo, eso es lo que Dios quiere.
Aquí tengo un reloj. Supongamos que este reloj hubiera sido prestado de un amigo y él me dijo:
“Cuando vayas a Europa, te dejaré llevarlo contigo, pero ten en cuenta que lo guardas con seguridad y lo traes



espalda."
Y supongamos que dañé el reloj y me rompí las manecillas y la cara se estropeó, y algunas de las ruedas y
resortes se estropearon, lo devolví en esa condición y se lo entregué a mi amigo; él diría:
"Ah, pero te di ese reloj con la condición de que lo guardaras". "¿No lo he guardado? Ahí está el reloj.
“Pero no quería que lo mantuvieras de esa manera general, para que solo me trajeras la cáscara del reloj o los
restos. Esperaba que conservaras cada parte de ella.
Y entonces Dios no quiere mantenernos de esta manera general, de modo que al final, de una forma u otra, lo
hagamos. ser salvo como por fuego, y solo entrar al cielo. Pero el poder de guardar y el amor de Dios se aplica a
cada particular de nuestro ser.
Hay algunas personas que piensan que Dios los mantendrá en las cosas espirituales, pero no en las
temporales. Este último, dicen, se encuentra fuera de su línea. Ahora, Dios te envía a trabajar en el mundo, pero
Él no dijo: "Ahora debo dejarte para que vayas y ganes tu propio dinero, y para obtener tu sustento". Él sabe que
no eres capaz de mantenerte. Pero Dios dice: “Hija Mía, no hay trabajo que tengas que hacer, y ningún negocio
en el que estés comprometido, ni un centavo que gastes, pero yo, tu Padre, lo mantendré en mis manos. Dios no
solo se preocupa por lo espiritual, sino también por lo temporal. La mayor parte de la vida de muchas personas
debe gastarse, a veces ocho o nueve o diez horas al día, en medio de las tentaciones y distracciones de los
negocios; pero Dios te cuidará allí. El guardar a Dios incluye todo.
Hay otras personas que piensan: “¡Ah! en tiempos de prueba Dios me guarda, pero en tiempos de prosperidad no
necesito su custodia; entonces lo olvido y lo dejo ir ”. Otros, nuevamente, piensan todo lo contrario. Piensan: "En
tiempos de prosperidad, cuando las cosas están tranquilas y tranquilas, soy capaz de aferrarme a Dios, pero
cuando llegan grandes pruebas, de alguna forma u otra, mi voluntad se rebela, y Dios no me retiene".
Ahora, te traigo el mensaje de que en la prosperidad como en la adversidad, en la luz del sol como en la
oscuridad, tu Dios está listo para mantenerte todo el tiempo.
Por otra parte, hay otros que piensan de esta manera: “Dios me impedirá hacer una gran maldad, pero hay
pequeños pecados de los que no puedo esperar que Dios me impida. Existe el pecado del genio. No puedo
esperar que Dios conquiste eso ".
Cuando escuchas de un hombre que ha sido tentado y se ha extraviado o ha caído en la embriaguez o el asesinato,
le agradeces a Dios por su poder de mantenimiento.
“Podría haber hecho lo mismo que ese hombre”, dices, “si Dios no me hubiera guardado”. Y crees que Él te
protegió de la embriaguez y el asesinato.
¿Y por qué no necesita creer que Dios puede evitarle brotes de mal genio? Pensaste que esto era de menos
importancia; no recordabas que el gran mandamiento del Nuevo Testamento es: "Ámense los unos a los otros
como yo los he amado". Y cuando su temperamento y su juicio apresurado y sus palabras agudas salieron a la
luz, la ley del amor de Dios . Y sin embargo, usted dice: "Dios no quiere, Dios no puede", no, no dirá, Dios no
puede; pero usted dice: "Dios no me impide eso". Quizás diga: "Él puede; pero hay algo en mi

Quiero preguntarte: ¿Pueden los creyentes vivir una vida más santa de lo que generalmente se vive? ¿Pueden los
creyentes experimentar el poder de Dios todo el día, para evitar que pequen? ¿Se puede mantener a los creyentes
en comunión con Dios? Y les traigo un mensaje de la Palabra de Dios, en estas palabras: Mantenido por el poder
de Dios. No hay cláusula de calificación para ellos. El significado es que si te encomiendas total y absolutamente
a la omnipotencia de Dios, Él se deleitará en tenerte.
Algunas personas piensan que nunca pueden llegar tan lejos como para que cada palabra de su boca sea para la
gloria de Dios. Pero es lo que Dios quiere de ellos, es lo que Dios espera de ellos. Dios está dispuesto a vigilar
la puerta de su boca, y si Dios lo hace, ¿no puede mantener su lengua y sus labios? Él puede; y eso es lo que
Dios va a hacer por los que confían en Él. El mantenimiento de Dios lo incluye todo, y permita que todos los
que anhelan vivir una vida santa piensen en todas sus necesidades, y en todas sus debilidades, y en todos sus
defectos, y en todos sus pecados, y digan deliberadamente: "¿Hay algún pecado que Dios mío tenga?" no me
puede evitar? "Y el corazón tendrá que responder:" No; Dios puede alejarme de todo pecado ".

Mantener requiere poder
En segundo lugar, si desea comprender este mantenimiento, recuerde que no es solo un mantenimiento integral,
sino que es un mantenimiento todopoderoso.
Quiero quemar esa verdad en mi alma; Quiero adorar a Dios hasta que todo mi corazón se llene con el
pensamiento de su omnipotencia. Dios es todopoderoso, y el Dios Todopoderoso se ofrece a sí mismo para
trabajar en mi corazón, para hacer el trabajo de mantenerme; y quiero vincularme con la Omnipotencia, o más
bien, vincularme con el Omnipotente, con el Dios viviente, y tener mi lugar en el hueco de Su mano. Lees los
Salmos y piensas en los maravillosos pensamientos en muchas de las expresiones que usa David; como, por



ejemplo, cuando habla de que Dios es nuestro Dios, nuestra fortaleza, nuestro refugio, nuestra torre fuerte,
nuestra fortaleza y nuestra salvación.David tenía visiones maravillosas de cómo el Dios eterno es el escondite
del alma creyente, y de cómo toma al creyente y lo mantiene en el mismo hueco de su mano, en el secreto de su
pabellón, bajo la sombra de su alas, debajo de sus mismas plumas. Y allí vivió David. Y, oh, nosotros, los hijos
de Pentecostés, los que hemos conocido a Cristo y su sangre y al Espíritu Santo enviado del cielo, ¿por qué
sabemos tan poco de lo que es caminar temblorosamente paso a paso con el Dios Todopoderoso? nuestro
guardián?
¿Alguna vez has pensado que en cada acción de gracia en tu corazón tienes toda la omnipotencia de Dios
comprometida para bendecirte? Cuando vengo a un hombre y él me otorga un regalo de dinero, lo consigo y me
voy con él. Me ha dado algo suyo. el resto lo guarda para sí mismo. Pero ese no es el camino con el poder de
Dios. Dios no puede separarse de su propio poder y, por lo tanto, puedo experimentar el poder y la bondad de
Dios solo en la medida en que esté en contacto y en comunión con Él mismo; y cuando entro en contacto y
comunión consigo mismo, entro en contacto y comunión con toda la omnipotencia de Dios, y tengo la
omnipotencia de Dios para ayudarme todos los días.
Un hijo tiene, tal vez, un padre muy rico, y como el primero está por comenzar a hacer negocios, el padre dice:
"Puedes tener todo el dinero que quieras para tu empresa". Todo lo que el padre tiene está a disposición del hijo.
. Y ese es el camino con Dios, tu Dios Todopoderoso. Difícilmente puedes asimilarlo; te sientes como un
pequeño gusano. ¡Su omnipotencia necesitaba mantener un pequeño gusano! Sí, su omnipotencia es necesaria
para mantener a cada pequeño gusano que vive en el polvo, y también para mantener el universo, y por lo tanto,
su omnipotencia es mucho más necesaria para mantener su alma y la mía del poder del pecado.
Oh, si quieres crecer en gracia, aprende a comenzar aquí. En todos tus juicios, meditaciones, pensamientos,
acciones, cuestionamientos, estudios y oraciones, aprende a ser guardado por tu Dios Todopoderoso. ¿Qué no va
a hacer Dios Todopoderoso por el niño que confía en Él? La Biblia dice: "Sobre todo lo que podemos preguntar
o pensar". Es la omnipotencia la que debes aprender a conocer y confiar, y luego vivirás como un cristiano debe
vivir. Cuán poco hemos aprendido a estudiar a Dios y a comprender que una vida santa es una vida llena de
Dios, una vida que ama a Dios y espera en Él, y
¡confía en Él y le permite bendecirlo! No podemos hacer la voluntad de Dios excepto por el poder de Dios. Dios
nos da la primera experiencia de su poder para prepararnos para anhelar más, y para venir y reclamar todo lo que
puede hacer. Dios nos ayude a confiar en Él todos los días.

Mantener es continuo
Otro pensamiento Este mantenimiento no solo es todo incluido y omnipotente, sino también continuo e
ininterrumpido. yo
La gente a veces dice: “Durante una semana o un mes, Dios me ha mantenido maravillosamente: he vivido a la
luz de su semblante, y no puedo decir qué alegría no he tenido en comunión con Él. Me ha bendecido en mi
trabajo para los demás. Me ha dado almas, y a veces me sentía como si me llevaran alas de águila hacia el
cielo. Pero no continuó. Fue demasiado bueno; no podía durar ". Y algunos dicen:" Era necesario que me cayera
para mantenerme humilde ". Y otros dicen:" Sé que fue mi culpa; pero de alguna manera no siempre puedes vivir
en las alturas ".
Oh, amado, ¿por qué es así? ¿Puede por alguna razón por qué la custodia de Dios no debe ser continua e
ininterrumpida? solo piensa. Toda la vida está en continuidad ininterrumpida. Si mi vida se detuviera durante
media hora, estaría muerto y mi vida se habría ido. La vida es algo continuo, y la vida de Dios es la vida de su
Iglesia, y la vida de Dios es su poder todopoderoso que obra en nosotros. Y Dios viene a nosotros como el
Todopoderoso, y sin ninguna condición se ofrece a ser mi Guardián, y su custodia significa que día a día,
momento a momento, Dios nos va a mantener.
Si tuviera que hacerle la pregunta: "¿Crees que Dios puede mantenerte un día fuera de la transgresión real?",
Responderías: "No solo sé que puede hacerlo, sino que creo que lo ha hecho. Ha habido días en los que ha
mantenido mi corazón en su santa presencia, cuando, aunque siempre he tenido una naturaleza pecaminosa dentro
de mí, me ha mantenido alejado de la transgresión consciente y real ".
Ahora, si Él puede hacer eso por una hora o un día, ¿por qué no por dos días? Oh! hagamos de la omnipotencia
de Dios como se revela en su Palabra la medida de nuestras expectativas. ¿No ha dicho Dios en su Palabra: "Yo,
el Señor, lo guardo y lo regaré en todo momento"? ¿Qué puede significar eso? ¿"Cada momento" significa cada
momento? ¿Prometió Dios de esa viña o vino tinto que en cada momento la regaría para que el calor del sol y el
viento abrasador nunca la secaran? Si. En Sudáfrica, a veces hacen un injerto, y encima atan una botella de agua,
de modo que de vez en cuando habrá una gota para saturar lo que han puesto al respecto. Y así, la humedad se
mantiene allí sin cesar hasta que el injerto haya tenido tiempo de golpear y resistir el calor del sol.
¿Nuestro Dios, en su amor tierno hacia nosotros, no nos mantendrá en todo momento cuando ha prometido



hacerlo? Oh! si alguna vez tomamos el pensamiento: Toda nuestra vida religiosa debe ser obra de Dios: "Es Dios
quien obra en nosotros para querer y hacer de su agrado", cuando una vez tengamos fe para esperar eso de Dios,
Dios Hará todo por nosotros.
El mantenimiento es ser continuo. Todas las mañanas Dios te encontrará cuando te despiertes. No es una
pregunta: si olvidé despertarme por la mañana pensando en eso. Él, ¿qué saldrá de eso? Si confías en tu despertar
a Dios, Dios te encontrará en la mañana mientras te despiertas con Su divina luz del sol y amor, y Él te dará la
conciencia de que a través del día tienes a Dios para que se haga cargo de ti continuamente con Su poder
todopoderoso. . Y Dios te encontrará al día siguiente y todos los días; y no importa si en la práctica de la
comunión a veces llega el fracaso. Si mantienes tu posición y dices: "Señor, voy a esperar que hagas todo lo
posible, y voy a confiar en ti día a día para mantenerme absolutamente", tu fe se hará cada vez más fuerte, y lo
sabrás El poder de Dios para mantenerlo intacto.

Mantenido a través de la fe

Y ahora el otro lado: creer. "Mantenido por el poder de Dios a través de la fe". ¿Cómo debemos mirar esta fe?

La fe implica impotencia
Permítanme decir, en primer lugar, que esta fe significa impotencia absoluta e impotencia ante Dios.
En el fondo de toda fe hay un sentimiento de impotencia. Si tengo que negociar un poco, tal vez comprar una
casa, el transportista debe hacer el trabajo de obtener la transferencia de la propiedad a mi nombre y hacer todos
los arreglos. No puedo hacer ese trabajo, y al confiar en ese agente confieso que no puedo hacerlo. Y así, la fe
siempre significa impotencia. En muchos casos significa: puedo hacerlo con muchos problemas, pero otro puede
hacerlo mejor. Pero en la mayoría de los casos es una total impotencia; otro debe hacerlo por mí. Y ese es el
secreto de la vida espiritual. Un hombre debe aprender a decir: “Renuncio a todo; Lo he intentado y anhelado, y
he pensado y rezado, pero el fracaso ha llegado. Dios me ha bendecido y me ha ayudado, pero aun así, a la larga,
ha habido mucho pecado y tristeza.

Recuerda a Paul. Estaba viviendo una vida bendecida, y había sido llevado al tercer cielo, y luego vino la espina
en la carne, "un mensajero de Satanás para abofetearme". ¿Y qué pasó? Pablo no podía entenderlo, y oró al Señor
tres veces para que se lo quitara; pero el Señor dijo, en efecto:
"No; es posible que te exaltes a ti mismo y, por lo tanto, te envié esta prueba para mantenerte débil y humilde ”.
Y Paul luego aprendió una lección que nunca olvidó, y eso fue: regocijarse en sus enfermedades. Dijo que cuanto
más débil era, mejor era para él, porque cuando era débil, era fuerte en su Señor Cristo.
¿Quieres entrar en lo que la gente llama "la vida superior"? Luego da un paso más abajo. Recuerdo que el Dr.
Boardman me contó que una vez que un caballero lo invitó a ir a ver algunas obras en las que hicieron un buen
tiro, y creo que los trabajadores lo hicieron vertiendo plomo fundido desde una gran altura. Este caballero quería
llevar al Dr. Boardman a la cima de la torre para ver cómo se hacía el trabajo. El médico llegó a la torre, entró
por la puerta y comenzó a subir; pero cuando había dado unos pasos, el caballero gritó:
“Ese es el camino equivocado. Debes bajar por aquí; esa escalera está cerrada ".
El caballero lo llevó escaleras abajo por muchos pasos, y allí un elevador estaba listo para llevarlo a la cima; y él
dijo:
"He aprendido una lección de que bajar es a menudo la mejor manera de levantarse".
Ah, sí, Dios tendrá que traernos muy abajo; Tendrá que venir sobre nosotros una sensación de vacío,
desesperación y nada. Es cuando nos hundimos en la impotencia absoluta que el Dios eterno se revelará en su
poder, y que nuestros corazones aprenderán a confiar solo en Dios.
¿Qué es lo que nos impide confiar en Él perfectamente?
Muchos dicen: “Creo lo que dices, pero hay una dificultad. Si mi confianza fuera perfecta y siempre duradera,
todo saldría bien, porque sé que Dios honrará la confianza. Pero, ¿cómo voy a obtener esa confianza?
Mi respuesta es: “Por la muerte del yo. El gran obstáculo para confiar es el esfuerzo propio. Mientras tú
Si tienes tu propia sabiduría, pensamientos y fuerza, no puedes confiar plenamente en Dios. Pero cuando Dios te
derriba, cuando todo comienza a oscurecerse ante tus ojos, y ves que no entiendes nada, entonces Dios se acerca,
y si te postras en la nada y esperas a Dios, Él se convertirá en todo ".
Mientras seamos algo, Dios no puede ser todo, y su omnipotencia no puede hacer su trabajo completo. Ese es el
comienzo de la fe: la desesperación total de uno mismo, un cese del hombre y de todo en la tierra, y encontrar
nuestra esperanza solo en Dios.



La fe es descanso
Y luego, a continuación, debemos entender que la fe es descanso.
En el comienzo de la vida de fe, la fe está luchando; pero mientras la fe está luchando, la fe no ha alcanzado su
fuerza. Pero cuando la fe en su lucha llega al final de sí misma, y solo arroja

Quizás pueda hacerlo más claro si cuento la historia de cómo comenzó la Convención de Keswick. Canon
Battersby fue un clérigo evangélico de la Iglesia de Inglaterra durante más de veinte años, un hombre de
profunda y tierna piedad, pero no tenía la conciencia del descanso y la victoria sobre el pecado, y a menudo
estaba profundamente triste ante la idea de tropezar y fracasar. y pecado Cuando se enteró de la posibilidad de la
victoria, sintió que era deseable, pero era como si no pudiera alcanzarla. En una ocasión. escuchó un discurso
sobre "Descanso y fe" de la historia del noble que vino de Capernaum a Cana para pedirle a Cristo que sanara a
su hijo. En el discurso se demostró que el noble creía que Cristo podía ayudarlo de manera general, pero vino a
Jesús mucho a través de un experimento. Esperaba que Cristo lo ayudara, pero no tenía ninguna garantía de esa
ayuda. ¿Pero qué pasó? Cuando Cristo le dijo: "Vete, porque tu hijo vive", ese hombre creyó la palabra que Jesús
habló; él descansó en esa palabra. No tenía pruebas de que su hijo estuviera bien otra vez, y tuvo que caminar
siete horas de regreso a Capernaum. Regresó, y en el camino se encontró con su criado, y recibió la primera
noticia de que el niño estaba bien, que a la una de la tarde del día anterior, en el mismo momento en que Jesús le
habló, la fiebre desapareció. el niño. Ese padre descansó sobre la palabra de Jesús y su obra, y él bajó a
Capernaum y encontró bien a su hijo; y alabó a Dios, y se convirtió con toda su casa en un creyente y discípulo
de Jesús. No tenía pruebas de que su hijo estuviera bien otra vez, y tuvo que caminar siete horas de regreso a
Capernaum. Regresó, y en el camino se encontró con su criado, y recibió la primera noticia de que el niño estaba
bien, que a la una de la tarde del día anterior, en el mismo momento en que Jesús le habló, la fiebre desapareció.
el niño. Ese padre descansó sobre la palabra de Jesús y su obra, y él bajó a Capernaum y encontró bien a su
hijo; y alabó a Dios, y se convirtió con toda su casa en un creyente y discípulo de Jesús. No tenía pruebas de que
su hijo estuviera bien otra vez, y tuvo que caminar siete horas de regreso a Capernaum. Regresó, y en el camino
se encontró con su criado, y recibió la primera noticia de que el niño estaba bien, que a la una de la tarde del día
anterior, en el mismo momento en que Jesús le habló, la fiebre desapareció. el niño. Ese padre descansó sobre la
palabra de Jesús y su obra, y él bajó a Capernaum y encontró bien a su hijo; y alabó a Dios, y se convirtió con
toda su casa en un creyente y discípulo de Jesús. Ese padre descansó sobre la palabra de Jesús y su obra, y él bajó
a Capernaum y encontró bien a su hijo; y alabó a Dios, y se convirtió con toda su casa en un creyente y discípulo
de Jesús. Ese padre descansó sobre la palabra de Jesús y su obra, y él bajó a Capernaum y encontró bien a su
hijo; y alabó a Dios, y se convirtió con toda su casa en un creyente y discípulo de Jesús.
¡Oh, amigos, eso es fe! Cuando Dios viene a mí con la promesa de su cumplimiento, y no tengo nada en qué
confiar, le digo a Dios: “Tu palabra es suficiente; guardado por el poder de Dios ”. Eso es fe, eso es descanso.
Cuando Canon Battersby escuchó esa dirección, se fue a su casa esa noche, y en la oscuridad de la noche
encontró descanso. Descansaba en la palabra de Jesús. Y a la mañana siguiente, en las calles de Oxford, le dijo a
un amigo: "¡Lo he encontrado!". Luego fue y se lo contó a otros, y pidió que se iniciara la Convención de
Keswick, y aquellos en la convención deberían testificar con él. simplemente lo que Dios había hecho.
Es una gran cosa cuando un hombre descansa en el poder todopoderoso de Dios para cada momento de su vida,
en la perspectiva de las tentaciones de templar y apresurarse, enojarse, desamor, orgullo y pecado. Es una gran
cosa en la perspectiva de estos para entrar en un pacto con el omnipotente Jehová, no por nada de lo que
cualquier hombre dice, o de cualquier cosa que mi corazón siente, sino por la fuerza de la Palabra de Dios: " el
poder de Dios a través de la fe ".
Oh, digamos a Dios que le vamos a demostrar al máximo. Digamos: Te pedimos nada más de lo que puedes dar,
pero no queremos nada menos. Digamos: Dios mío, que mi vida sea una prueba de lo que el Dios omnipotente
puede hacer. Que estas sean las dos disposiciones de nuestro
almas todos los días: impotencia profunda y descanso simple e infantil.

La fe necesita compañerismo
Eso me lleva a un pensamiento más con respecto a la fe: la fe implica comunión con Dios. Muchas personas
quieren tomar la Palabra y creer eso, y descubren que no pueden creerlo. Ah no! No puedes separar a Dios de su
Palabra. No se puede recibir bondad o poder por separado de Dios, y si quieres entrar en esta vida de piedad,
debes tomarte un tiempo para tener comunión con Dios.
La gente a veces me dice: "Mi vida es tan apresurada que no tengo tiempo para tener comunión con Dios". Un
querido misionero me dijo: "La gente no sabe cómo somos tentados los misioneros. Me levanto a las cinco de la
mañana, y allí están los nativos esperando sus órdenes de trabajo. Luego tengo que ir a la escuela y pasar horas
allí; y luego hay otro trabajo, y dieciséis horas se apresuran, y apenas tengo tiempo para estar a solas con Dios ".



Ah! ahí está el querer. Te ruego, recuerda dos cosas. No te he dicho que confíes en la omnipotencia de Dios
como una cosa, y no te he dicho que confíes en la Palabra de Dios como un libro escrito, pero te he dicho que
vayas al Dios de la omnipotencia y al Dios de la Palabra. . Trate con Dios como ese noble trató con el Cristo
viviente. ¿Por qué pudo creer la palabra que Cristo le habló? Porque en los mismos ojos, tonos y voz de Jesús, el
Hijo de Dios, vio y oyó algo que le hizo sentir que podía confiar en Él. Y eso es lo que Cristo puede hacer por ti
y por mí. No intentes remover y despertar la fe desde adentro. ¡Cuántas veces he tratado de hacer eso, y me he
hecho el tonto! No puedes despertar la fe desde lo más profundo de tu corazón. Deja tu corazón, mira el rostro de
Cristo y escucha lo que Él te dice acerca de cómo te mantendrá.
Termino preguntando si está dispuesto a experimentar al máximo la custodia celestial de la herencia
celestial. Robert Murray M'Cheyne dice, en alguna parte: "Oh, Dios, hazme tan santo como se pueda hacer un
pecador perdonado". Y si esa oración está en tu corazón, ven ahora, y entremos en un pacto con el eterno y
omnipotente Jehová de nuevo, y en gran impotencia, pero en gran descanso nos colocamos en sus manos. Y
luego, cuando entremos en nuestro pacto, hagamos una oración: para que podamos creer plenamente que el Dios
eterno será nuestro Compañero, sosteniendo nuestra mano en todo momento del día; nuestro Guardián,
vigilándonos sin un momento de intervalo; nuestro Padre, deleitándose en revelarse en nuestras almas siempre. Él
tiene el poder de dejar que la luz del sol de su amor esté con nosotros todo el día. No tengas miedo porque tienes
tu negocio y no puedes tener a Dios contigo siempre. Aprenda la lección de que el sol natural brilla sobre usted
todo el día, y disfruta de su luz, y donde quiera que esté tiene el sol; Dios cuida que brille sobre ti. Y Dios se
encargará de que Su propia luz divina brille sobre ti, y que tú permanezcas en esa luz, si solo confías en Él para
ello. Confiemos en que Dios haga eso con una gran y completa confianza.
Aquí está la omnipotencia de Dios, y aquí está la fe llegando a la medida de esa omnipotencia. ¿No diremos:
"Todo lo que esa omnipotencia puede hacer, voy a confiar en mi Dios"? ¿No son maravillosos los dos lados de
esta vida celestial? La omnipotencia de Dios me cubre, y mi voluntad en su pequeñez descansa en esa
omnipotencia, ¡y se regocija en ella!

Momento a momento, estoy guardado en su amor; Momento a momento, tengo vida desde arriba; Mirando a
Jesús, la gloria brilla; Momento a momento, ¡Oh, Señor, soy tuyo!

"USTEDES SON LAS RAMAS"

Un discurso a los trabajadores cristianos

Todo depende de que tengamos razón en Cristo. Si quiero buenas manzanas, debo tener un buen manzano; y si
me importa la salud del manzano, el manzano me dará buenas manzanas. Y es así con nuestra vida y trabajo
cristianos . Si nuestra vida con Cristo es correcta,todo saldrá bien. Puede existir la necesidad de instrucción y
sugerencia y ayuda y capacitación en los diferentes departamentos del trabajo; Todo lo que tiene valor. Pero a la
larga, lo más importante es tener la vida plena en Cristo; en otras palabras, tener a Cristo en nosotros, trabajando
a través de nosotros. Sé cuánto hay a menudo para molestarnos, o para causar preguntas ansiosas; pero el
Maestro tiene una bendición para cada uno de nosotros, y una paz y un descanso tan perfectos, y tanta alegría y
fortaleza, si solo podemos entrar y mantenernos en la actitud correcta hacia Él.
Tomaré mi texto de la parábola de la Vid y las Ramas, en Juan 15: 5: "Yo soy la vid, ustedes son las ramas".
Especialmente estas palabras: "Ustedes son las ramas".
¡Qué cosa tan simple es ser una rama, la rama de un árbol o la rama de una vid! La rama crece de la vid o del
árbol, y allí vive y crece y, a su debido tiempo, da fruto. No tiene ninguna responsabilidad, excepto recibir de la
raíz y la savia y el alimento del tallo. Y si solo por el Espíritu Santo supiéramos nuestra relación con Jesucristo,
nuestro trabajo se transformaría en la cosa más brillante y celestial de la tierra. En lugar de que haya cansancio o
agotamiento del alma, nuestro trabajo sería como una nueva experiencia, que nos uniría a Jesús como nada
más. ¡Por desgracia! ¿No es a menudo cierto que nuestro trabajo se interpone entre nosotros y Jesús? ¡Qué
locura! La misma obra que tiene que hacer en mí, y yo por Él, la realizo de tal manera que me separa de
Cristo. Muchos trabajadores en la viña se han quejado de que tiene demasiado trabajo, y no es tiempo para una
comunión cercana con Jesús, y que su trabajo habitual debilita su inclinación a la oración, y que su demasiado
trato con los hombres oscurece la vida espiritual. ¡Pensamiento triste, que el fruto debe separar la rama de la
vid! Eso debe ser porque hemos considerado nuestro trabajo como algo diferente a la rama que da fruto. Que
Dios nos libere de cada pensamiento falso sobre la vida cristiana.
Ahora, solo algunos pensamientos acerca de esta bendita vida de rama.



Dependencia absoluta

En primer lugar, es una vida de absoluta dependencia. La rama no tiene nada; solo depende de la vid para
todo. La dependencia absoluta es uno de los pensamientos más solemnes y preciosos. Un gran teólogo alemán
escribió dos grandes volúmenes hace algunos años para mostrar que toda la teología de Calvino se resume en ese
único principio de dependencia absoluta de Dios; Y tenía razón. Otro gran escritor ha dicho que la dependencia
absoluta e inalterable de Diossolo es la esencia de la religión de los ángeles, y también debería ser la de los
hombres. Dios es todo para los ángeles, y está dispuesto a ser todo para los cristianos. Si puedo aprender cada
momento del día a depender de Dios, todo saldrá bien. Obtendrá la vida superior si depende absolutamente de
Dios.
Ahora, aquí lo encontramos con la vid y las ramas. Cada vid que veas, o cada racimo de uvas que llegue a tu
mesa, deja que te recuerde que la rama es absolutamente dependiente de la vid. La vid tiene que hacer el trabajo,
y la rama disfruta del fruto.
¿Qué tiene que hacer la vid? Tiene que hacer un gran trabajo. Tiene que enviar sus raíces al suelo y
caza bajo tierra, las raíces a menudo se extienden mucho, para alimentarse y beber en la humedad. Ponga ciertos
elementos del estiércol en ciertas direcciones, y la vid envía sus raíces allí, y luego, en sus raíces o popas,
convierte la humedad y el estiércol en esa savia especial que es para producir la fruta que nace. La vid hace el
trabajo, y la rama solo tiene que recibir de la vid la savia, que se transforma en uvas. Me han dicho que en
Hampton Court, Londres, hay una enredadera que a veces producía un par de miles de racimos de uvas, y la
gente se sorprendió por su gran crecimiento y rico fruto. Luego se descubrió cuál era la causa. No muy lejos
corre el río Támesis, y la vid había extendido sus raíces a cientos de metros bajo tierra, hasta que llegó a la orilla
del río. y allí, en todo el rico limo del lecho del río, había encontrado un rico alimento y había obtenido humedad,
y las raíces habían ahogado la savia toda esa distancia en la vid, y como resultado había una cosecha abundante y
rica. La vid tenía que hacer el trabajo, y las ramas solo tenían que depender de la vid y recibir lo que daba.
¿Es eso literalmente cierto para mi Señor Jesús? ¿Debo entender que cuando tengo que trabajar, cuando tengo
que predicar un sermón, o dirigirme a una clase de Biblia, o salir a visitar a los pobres y descuidados, que toda la
responsabilidad del trabajo recae en Cristo?
Eso es exactamente lo que Cristo quiere que entiendas. Cristo quiere que en todo su trabajo, el fundamento
mismo sea la conciencia simple y bendecida: Cristo debe cuidar de todos.
¿Y cómo cumple Él la confianza de esa dependencia? Lo hace enviando al Espíritu Santo.

no de vez en cuando solo como un regalo especial, porque recuerde que la relación entre la vid y las ramas es tal
que cada hora, diariamente, sin cesar, se mantiene la conexión viva. La savia no fluye por un tiempo, y luego se
detiene, y luego fluye nuevamente, pero de momento en momento la savia fluye de la vid a las ramas. Y así, mi
Señor Jesús quiere que tome esa bendita posición como trabajador, y mañana a mañana y día a día y hora a hora y
paso a paso, en cada trabajo que tengo que salir solo para permanecer ante Él en La simple impotencia absoluta
de alguien que no sabe nada, que no es nada y que no puede hacer nada. Oh, amados trabajadores, no estudien esa
palabra nada.

¿Realmente estudiaste esa palabra y oraste todos los días y adoraste a Dios a la luz de ella? ¿Conoces la bendición
de esa palabra nada ?
Si soy algo, entonces Dios no lo es todo; pero cuando me convierto en nada, Dios puede convertirse en todo, y el
Dios eterno en Cristo puede revelarse completamente. Esa es la vida superior. Necesitamos convertirnos en
nada. Alguien ha dicho bien que los serafines y querubines son llamas de fuego porque saben que no son nada, y
permiten que Dios ponga su plenitud y su gloria y brillo en ellos. Oh, no te conviertas en nada en la realidad
profunda y, como trabajador, estudia solo una cosa: ser más pobre, más bajo y más indefenso, para que Cristo
pueda trabajar todo en ti.
Trabajadores, esta es su primera lección: aprendan a no ser nada, aprendan a ser impotentes. El hombre que tiene
algo no es absolutamente dependiente; pero el hombre que no tiene nada es absolutamente dependiente. La
dependencia absoluta de Dios es el secreto de todo poder en el trabajo. La rama no tiene nada más que lo que se
obtiene de la vid, y usted y yo no podemos tener nada más que lo que obtenemos de Jesús.

Descanso profundo

Pero segundo, la vida de la rama no es solo una vida de dependencia total, sino de profunda relajación. Esa
pequeña rama, si pudiera pensar, y si pudiera sentir, y si pudiera hablar, esa rama en la vid de Hampton Court, o en



algunos de los millones de enredaderas que tenemos en Sudáfrica, en nuestra tierra soleada, si podría tener una
pequeña rama aquí hoy para hablar con nosotros, y si pudiéramos decir: “Ven, rama de la vid, quiero aprender de
ti cómo puedo ser una verdadera rama de la vida.

“Hombre, escuché que eres sabio, y sé que puedes hacer muchas cosas maravillosas. Sé que tienes mucha fuerza y
sabiduría, pero tengo una lección para ti. Con toda tu prisa y esfuerzo en la obra de Cristo, nunca prosperas. Lo
primero que necesitas es venir y descansar en tu Señor Jesús. Eso es lo que hago. Desde que crecí de esa vid, he
pasado años y años, y todo lo que he hecho es descansar en la vid. Cuando llegó la primavera no tenía
pensamientos ni preocupaciones ansiosos. La vid comenzó a verter su savia en mí y a dar el brote y la hoja. Y
cuando llegó el verano no me importó, y con el gran calor confiaba en que la vid me traería humedad para
mantenerme fresco. Y en el momento de la cosecha, cuando el dueño vino a arrancar las uvas, no me importó. Si
había algo en las uvas que no era bueno, el dueño nunca culpaba a la rama, la culpa siempre estuvo en la vid. Y si
usted fuera una verdadera rama de Cristo, la vid viva, simplemente descanse en él. Que Cristo cargue con la
responsabilidad.
Usted dice: "¿No me hará eso perezoso?"
Te digo que no lo hará. Nadie que aprenda a descansar sobre el Cristo vivo puede volverse perezoso, ya que
cuanto más cerca esté de su contacto con Cristo, más del Espíritu de su celo y amor recaerá sobre usted. Pero, oh,
comience a trabajar en medio de toda su dependencia agregando a ese profundo descanso . Un hombre a veces
intenta e intenta depender de Cristo, pero se preocupa por esta dependencia absoluta; lo intenta y no puede
conseguirlo. Pero deje que se hunda en un descanso total todos los días.

En tu mano fuerte me acuesto.
Así se hará el trabajo; Para quién puede trabajar tan maravillosamente
¿Como el Todopoderoso?

Trabajador, toma tu lugar todos los días a los pies de Jesús, en la bendita paz y descanso que proviene del
conocimiento.

¡No me importa, mis preocupaciones son suyas!
No tengo miedo, se preocupa por todos mis miedos.

Vengan, hijos de Dios, y comprendan que es el Señor Jesús quien quiere trabajar a través de ustedes. Te quejas de
la falta de amor ferviente. Vendrá de Jesús. Él te dará el amor divino en tu corazón con el que puedes amar a las
personas. Ese es el significado de la seguridad: "El amor de Dios se derrama en nuestros corazones por el Espíritu
Santo"; y de esa otra palabra: “El amor de Cristo nos constriñe”. Cristo puede darte una fuente de amor, para que
no puedas evitar amar a los más miserables y desagradecidos, o a los que te han cansado hasta ahora. Descansa en
Cristo, quien puede dar sabiduría y fortaleza, y no sabes cómo esa tranquilidad a menudo resultará ser la mejor
parte de tu mensaje. Le ruegas a la gente y discutes, y ellos tienen la idea: "Hay un hombre discutiendo y luchando
conmigo". Solo sienten:

Mucha fecundidad

El Señor Jesucristo repitió esa palabra fruto a menudo en esa parábola. Habló, primero, de fruta, y luego de más
fruta, y luego de mucha fruta.
dar mucho fruto “Aquí está glorificado mi Padre, que ustedes dan mucho fruto”. En primer lugar, Cristo dijo: “Yo
soy la vid, y mi padre es el esposo. Mi padre es el esposo que está a cargo de mí y de ti ”. El que velará por la
conexión entre Cristo y las ramas es Dios; y es en el poder de Dios por medio de Cristo que debemos dar fruto.
Oh, cristianos, ustedes saben que este mundo está pereciendo por la falta de trabajadores. Y no solo quiere más
trabajadores: los trabajadores dicen, algunos más fervientemente que otros: “No solo necesitamos más
trabajadores, sino que necesitamos que nuestros trabajadores tengan un nuevo poder, una vida diferente; que
nosotros, los trabajadores, podamos traer más bendiciones ”. Hijos de Dios, les suplico. Sabes qué problema te
tomas, por ejemplo, en caso de enfermedad. Usted tiene un amigo querido aparentemente en peligro de muerte, y
nada puede refrescar a ese amigo tanto como unas pocas uvas, y están fuera de temporada; ¡Pero qué problema
tomarás para obtener las uvas que serán el alimento de este amigo moribundo! Y, oh, hay alrededor de ustedes
personas que nunca van a la iglesia, y tantos que van a la iglesia, pero no conocen a Cristo. Y sin embargo, las
uvas celestiales, las uvas de Eshcol, las uvas de la vid celestial no se deben tener a ningún precio, excepto cuando



el hijo de Dios las saque de su vida interior en comunión con Cristo. Excepto que los hijos de Dios están llenos
de la savia de la Vid celestial, excepto que están llenos del Espíritu Santo y el amor de Jesús, no pueden soportar
gran parte de la uva celestial real. Todos confesamos que hay una gran cantidad de trabajo, una gran cantidad de
predicación, enseñanza y visitas, una gran cantidad de maquinaria, un gran esfuerzo de todo tipo; pero no hay
mucha manifestación del poder de Dios en ello. No pueden soportar gran parte de la verdadera uva
celestial. Todos confesamos que hay una gran cantidad de trabajo, una gran cantidad de predicación, enseñanza y
visitas, una gran cantidad de maquinaria, un gran esfuerzo de todo tipo; pero no hay mucha manifestación del
poder de Dios en ello. No pueden soportar gran parte de la verdadera uva celestial. Todos confesamos que hay
una gran cantidad de trabajo, una gran cantidad de predicación, enseñanza y visitas, una gran cantidad de
maquinaria, un gran esfuerzo de todo tipo; pero no hay mucha manifestación del poder de Dios en ello.
¿Qué es querer? Hay un deseo de una estrecha conexión entre el trabajador y la Viña celestial. Cristo, la vid
celestial, tiene bendiciones que podría derramar sobre decenas de miles de personas que perecen. Cristo, la vid
celestial, tiene el poder de proveer las uvas celestiales. Pero "Vosotros sois las ramas", y no podéis llevar fruto
celestial a menos que estés en estrecha conexión con Jesucristo.
No confunda el trabajo y la fruta. Puede haber mucho trabajo para Cristo que no sea el fruto de la vid
celestial. No busque solo trabajo. Oh! estudia esta cuestión de fructificar. Significa la misma vida y el mismo
poder y el mismo espíritu y el mismo amor dentro del corazón del Hijo de Dios, significa la Viña celestial misma
que viene a tu corazón y al mío.
Usted sabe que hay diferentes tipos de uvas, cada una con un nombre diferente, y cada vid proporciona
exactamente ese aroma y jugo peculiar que le da a la uva su sabor y sabor particular. así es, hay en el corazón de
Cristo Jesús una vida, y un amor, y un Espíritu, y una bendición, y un poder para los hombres, que son
completamente celestiales y divinos, y que bajarán a nuestros corazones. Párate en estrecha conexión con la Viña
celestial y di:
“Señor Jesús, nada menos que la savia que fluye a través de ti mismo, nada menos que el Espíritu de tu vida
divina es lo que pedimos. Señor Jesús, te ruego que dejes que Tu Espíritu fluya a través de mí en todo mi trabajo
para Ti ".
Les vuelvo a decir que la savia de la vid celestial no es más que el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es la vida de
la Viña celestial, y lo que debes obtener de Cristo es nada menos que una fuerte entrada del Espíritu Santo. Lo
necesitas en exceso y no quieres nada más que eso. Recuerda eso. No esperes que Cristo dé un poco de fuerza
aquí, y un poco de bendición allá, y un poco de ayuda allá. A medida que la vid hace su trabajo al dar su propia
savia peculiar a la rama, así que espera que Cristo entregue su propio Espíritu Santo en tu corazón, y entonces
darás mucho fruto. Y si recién ha comenzado a dar fruto, y está escuchando la palabra de Cristo en la parábola,
"más fruto", "mucho fruto", recuerde que para poder llevar más fruto
solo necesitas más de Jesús en tu vida y corazón.
Nosotros, ministros del Evangelio, ¡cómo estamos en peligro de entrar en una condición de trabajo, trabajo,
trabajo! Y oramos por ello, pero la frescura, la flotabilidad y la alegría de la vida celestial no siempre están
presentes. Tratemos de entender que la vida de la rama es una vida de mucho fruto, porque es una vida arraigada
en Cristo, la Vid celestial viva.

Comunión

Y cuarto, la vida de la rama es una vida de comunión cercana.
Volvamos a preguntar: ¿qué tiene que hacer la rama? Conoces esa preciosa e inagotable palabra que Cristo usó:
Permanece. Tu vida es ser una vida permanente. ¿Y cómo será la permanencia? Es ser como la rama en la vid,
permaneciendo cada minuto del día. Están las ramas, en comunión, en comunión ininterrumpida, con la vid, de
enero a diciembre. ¿Y no puedo vivir todos los días? Es para mí algo casi terrible que deberíamos hacernos la
pregunta. ¿No puedo vivir en comunión permanente con la Viña celestial?
Usted dice: "Pero estoy muy ocupado con otras cosas".
Es posible que tenga diez horas de trabajo duro al día, durante el cual su cerebro debe estar ocupado con cosas
temporales; Dios lo ordena así. Pero el trabajo permanente es el trabajo del corazón, no del cerebro, el trabajo del
corazón aferrado y descansando en Jesús, un trabajo en el cual el Espíritu Santo nos une a Cristo Jesús. Oh, cree
que más profundo que el cerebro, en lo más profundo de la vida interior, puedes permanecer en Cristo, de modo
que cada momento que estés libre, la conciencia vendrá:
"Bendito Jesús, todavía estoy en Ti".
Si aprende por un tiempo a dejar de lado otro trabajo y entrar en este contrato permanente con la Viña celestial,



encontrará que vendrá fruto.
¿Cuál es la aplicación a nuestra vida de esta comunión permanente? Qué significa eso?
Significa comunión cercana con Cristo en oración secreta. Estoy seguro de que hay cristianos que anhelan la vida
superior, y que a veces han recibido una gran bendición, y a veces han encontrado una gran afluencia de alegría
celestial y una gran salida de alegría celestial; y, sin embargo, después de un tiempo ha fallecido. No han
entendido que la comunión personal personal con Cristo es una necesidad absoluta para la vida diaria. Tómese el
tiempo para estar a solas con Cristo. Nada en el cielo o en la tierra puede liberarte de la necesidad de eso, si
quieres ser cristianos felices y santos.
Oh! ¡Cuántos cristianos lo ven como una carga, un impuesto, un deber y una dificultad para estar solos con
Dios! Ese es el gran obstáculo para nuestra vida cristiana en todas partes. Necesitamos una comunión más
tranquila con Dios, y te digo en nombre de la Vid celestial que no puedes ser ramas sanas, ramas en las que pueda
fluir la savia celestial, a menos que tomes mucho tiempo para la comunión con Dios. Si no está dispuesto a
sacrificar el tiempo para estar a solas con Él, y darle tiempo todos los días para trabajar en usted, y mantener el
vínculo de conexión entre usted y Él mismo, Él no puede darle esa bendición de Su comunión
ininterrumpida. Jesucristo te pide que vivas en comunión cercana con Él. Que cada corazón diga: "Oh, Cristo, esto
es lo que anhelo, es esto lo que elijo". Y Él con gusto te lo dará.

Rendición absoluta

Y finalmente, la vida de la rama es una vida de rendición absoluta.
Esta palabra, rendición absoluta, es una palabra grande y solemne, y creo que no entendemos su significado. Pero,
sin embargo, la pequeña rama lo predica.
"¿Tienes algo que hacer, pequeña rama, además de llevar uvas?"
“No, nada. "
"¿No eres apto para nada?"
¡Apto para nada! La Biblia dice que un poco de vid no puede usarse como un bolígrafo; no sirve para nada más
que ser quemado.
"Y ahora, ¿qué entiendes, pequeña rama, sobre tu relación con la vid?"
“Mi relación es solo esto: estoy completamente entregado a la vid, y la vid me puede dar tanta o tan poca savia
como quiera. Aquí estoy a su disposición y la vid puede hacer conmigo lo que quiera ”. Oh, amigos, necesitamos
esta rendición absoluta al Señor Jesucristo. Cuanto más hablo, más siento que este es uno de los puntos más
difíciles de aclarar, y uno de los puntos más importantes y necesarios para explicar: qué es esta rendición
absoluta. A menudo es fácil para un hombre o varios hombres salir y ofrecerse a Dios para consagrarse por
completo, y decir: "Señor, es mi deseo entregarme completamente a Ti". Eso es de gran valor, y muchas veces trae
bendiciones muy ricas. Pero la única pregunta que debo estudiar en silencio es ¿Qué se entiende por rendición
absoluta ?
Significa que, tan literalmente como Cristo fue entregado completamente a Dios, yo estoy completamente
entregado a Cristo. ¿Eso es demasiado fuerte? Algunos piensan que sí. Algunos piensan que nunca puede ser; que
tan completamente y absolutamente como Cristo entregó su vida para hacer nada más que buscar el placer del
Padre, y depender del Padre absoluta y enteramente, no debo hacer nada más que buscar el placer de Cristo. Pero
eso es realmente cierto. Cristo Jesús vino a soplar su propio Espíritu en nosotros, para hacernos encontrar nuestra
más alta felicidad al vivir enteramente para Dios, tal como lo hizo. Oh, amados hermanos, si ese es el caso,
entonces debería decir:
“Sí, tan cierto como lo es de esa pequeña rama de la vid, tan cierto, por la gracia de Dios, quisiera que fuera de
mí. Viviría día a día para que Cristo pueda hacer conmigo lo que quiera ".
Ah! Aquí viene el terrible error que yace en el fondo de gran parte de nuestra propia religión. Un hombre piensa:
“Tengo mis deberes comerciales y familiares, y mis relaciones como ciudadano, y todo esto no puedo cambiarlo. Y
ahora, junto con todo esto, debo considerar la religión y el servicio a Dios, como algo que me alejará del
pecado. ¡Dios me ayude a realizar mis deberes correctamente!
Esto no está bien. Cuando Cristo vino, vino y compró al pecador con su sangre. Si hubiera un mercado de esclavos
aquí y yo comprara un esclavo, debería llevar a ese esclavo a mi propia casa de su antiguo entorno, y él viviría en
mi casa como mi propiedad personal, y podría ordenarle sobre todo día. Y si fuera un esclavo fiel, viviría como si
no tuviera voluntad ni intereses propios, su único interés sería promover el bienestar y el honor de su amo. Y de la
misma manera, yo, que he sido comprado con la sangre de Cristo, he sido comprado para vivir.

Oh, encontramos la vida cristiana tan difícil porque buscamos la bendición de Dios mientras vivimos en nuestra



propia voluntad. Deberíamos estar contentos de vivir la vida cristiana de acuerdo a nuestro gusto. Hacemos
nuestros propios planes y elegimos nuestro propio trabajo, y luego le pedimos al Señor Jesús que entre y cuide que
el pecado no nos conquiste demasiado, y que no nos equivoquemos demasiado; le pedimos que venga y nos dé
mucha de su bendición. Pero nuestra relación con Jesús debe ser tal que estemos completamente a su disposición,
y todos los días vengamos a Él con humildad y sinceridad y le digamos:
"Señor, ¿hay algo en mí que no esté de acuerdo con Tu voluntad, que no haya sido ordenado por Ti, o que no esté
totalmente entregado a Ti?"
Oh, si esperamos y esperemos pacientemente, te digo cuál sería el resultado. Surgiría una relación entre nosotros y
Cristo tan cerca y tan tierna que luego deberíamos ser
asombrados de cómo antes podríamos haber vivido con la idea: "Estoy entregado a Cristo". Deberíamos sentir
cuán distante había sido nuestra relación con Él anteriormente, y que Él puede, y de hecho, viene y toma posesión
de nosotros. , y da compañerismo ininterrumpido todo el día. La rama nos llama a la rendición absoluta.
Ahora no hablo mucho sobre la renuncia a los pecados. Hay personas que lo necesitan, personas que tienen
temperamento violento, malos hábitos y pecados reales que cometen de vez en cuando y que nunca han
abandonado en el seno mismo del Cordero de Dios. Te ruego, si eres ramas de la vid viva, no retengas un
pecado. Sé que hay muchas dificultades con esta cuestión de santidad. Sé que no todos piensan exactamente lo
mismo con respecto a esto. Eso sería para mí una cuestión de indiferencia comparativa si pudiera ver que todos
sinceramente anhelan estar libres de todo pecado. Pero me temo que inconscientemente hay en los corazones
compromisos a menudo con la idea de que no podemos estar sin pecado, debemos pecar un poco todos los
días; No podemos evitarlo. ¡Oh, que la gente realmente gritara a Dios: “Señor, no me metas en pecado! "Entrégate
completamente a Jesús y pídele que haga todo lo posible por ti para evitar que peques. Hay mucho en nuestro
trabajo, en nuestra iglesia y en nuestro entorno que encontramos en el mundo cuando nacimos en él, y ha crecido
a nuestro alrededor, y creemos que está bien, no se puede cambiar. No venimos al Señor Jesús y le preguntamos
al respecto. Oh! Os aconsejo, cristianos,poner todo en relación con Jesús y decir:
"Señor, todo en mi vida tiene que estar en completa armonía con mi posición como una rama de Ti, la Vid
bendita".
Deja que tu entrega a Cristo sea absoluta. No entiendo esa palabra rendirse completamente; adquiere nuevos
significados de vez en cuando; se ensancha inmensamente de vez en cuando. Pero te aconsejo que lo digas: "La
entrega absoluta a Ti, oh Cristo, es lo que he elegido". Y Cristo te mostrará lo que no está de acuerdo con Su
mente, y te llevará a una bendición más profunda y más elevada. En conclusión, permítanme reunir todo en una
oración. Cristo Jesús dijo: "Yo soy la vid, vosotros sois las ramas". En otras palabras: "yo, el vivo que me he
entregado tan completamente a ti, soy la vid. No puedes confiar demasiado en mí. Soy el Trabajador
Todopoderoso, lleno de vida y poder divinos. ”Ustedes son las ramas del Señor Jesucristo. Si hay en tu corazón la
conciencia de que no eres una rama fuerte, saludable y fructífera, que no está estrechamente relacionada con
Jesús, no vivir en Él como deberías ser, luego escúchalo decir: “Yo soy la vid, te recibiré, te atraeré hacia mí, te
bendeciré, te fortaleceré, te llenaré de mi Espíritu . Yo, la Vid, te he tomado como mis ramas, me he entregado
totalmente a ti; hijos, entreguenme por completo. Me he entregado como Dios absolutamente a ti; Me convertí en
hombre y morí por ti para que pudiera ser completamente tuyo. Ven y entrégate por completo para ser mío. Me
convertí en hombre y morí por ti para que pudiera ser completamente tuyo. Ven y entrégate por completo para ser
mío. Me convertí en hombre y morí por ti para que pudiera ser completamente tuyo. Ven y entrégate por completo
para ser mío.
¿Cuál será nuestra respuesta? Oh, que sea una oración desde lo más profundo de nuestro corazón, que el Cristo
viviente nos tome a cada uno de nosotros y nos una a nosotros. Que nuestra oración sea que Él, la Vid viva, nos
unirá a cada uno de nosotros a Él mismo y nos iremos con nuestros corazones cantando: “Él es mi Vid, y yo soy
Sus ramas, no quiero nada más, ahora tengo el Viña eterna ”. Entonces, cuando te sientas solo con Él, adora y
adora, alábalo y confía en Él, ámalo y espera Su amor. “Tú eres mi vid, y yo soy tu rama. Es suficiente, mi alma
está satisfecha. ¡Gloria a su bendito nombre!


